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Con este numero 7 se inicia el tercer año de vida de LASALLIANA.
Dentro de unos meses, el Capítulo General va a constituir un acontecimiento importante sobre el que vamos a volver en los números que vienen. Los Capitulares mismos o el próximo Consejo General que salga elegido, deberán sin duda reflexionar sobre las diversas publicaciones de la Casa Generalicia; deberán evaluar sus objetivos, su contenido y difusión para un servicio mejor en la familia lasaliana.
Al empezar este número, quisiera simplemente llamar vuestra atención como lectores y usuarios de LASALLIANA sobre uno de los objetivos de las fichas que publicamos.
Al leer recientemente las respuestas a un cuestionario sobre la situación de las escuelas de los Hermanos en las diversas regiones del Instituto, he constatado que una de las preocupaciones más frecuentes entre los Hermanos, se centra en cómo compartir el carisma lasalíano con los seglares asociados en la misma misión educativa y evangelizadora. Estas respuestas que llegaban de 53 países distintos ofrecen aspectos muy significativos.
Se trata en efecto de compartir en todos los niveles: 
- la espiritualidad de San Juan Bautista de La Salle 
- una filosofía de la educación
- las intuiciones y orientaciones pedagógicas mayores 
- la experiencia acumulada con tres siglos
- de iniciativas y responsabilidades en todos los niveles y en las situaciones concretas de hoy.
Esta voluntad para compartir y para asociarnos procede sin duda de causas diversas: 
- urgencia de reemplazo de Hermanos cuyo número sigue disminuyendo
- la continuidad de obras educativas muy apreciadas en general por sus usuarios 
- la convicción de representar una corriente educativa de valor
- la concepción de un tipo de comunidad escolar de estilo fraterno
- el reconocimiento efectivo de los ministerios de los seglares en la Iglesia 
- etc. etc.
Si la conciencia de la necesidad y urgencia de este compartir queda claro, se duda sin embargo frente a las modalidades y medios. Es pues, oportuno recordar que Lasalliana fue creda para este fin Propone a las personas, comunidades y grupos de trabajo, pistas de reflexión y de investigación en común. Ofrece la ventaja de reunir los dos objetivos históricos en la vida lasaliana:
- una visión de los orígenes del Instituto para un conocimiento mejor del Fundador
- un abanico de realizaciones actuales, de búsquedas en curso, de compromisos y testimonios.
Por esto, los Hermanos que trabajan en la realización de Lasalliana desean que estas fichas sean utilizadas como instrumentos de trabajo y no como simples textos de lectura. Ello supone, pues, una amplia difusión de Lasalliana en el interior de las comunidades y de las Instituciones.
Al iniciar este tercer año, deseamos, pues, que las 120 fichas ya publicadas y las 60 previstas para este año (de las que ahí van las 20 primeras) constituyan esos instrumentos de trabajo, de reflexión, para vivir más realmente, más profundamente, ése «juntos y por asociación» de la familia Lasaliana.
Fr Léon LAURAIRE
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Una primera ficha documental nos permitió trabar conocimiento con el Hermano Escubilión y descubrir las grande etapas de su existencia.
Queda ahora por mostrar lo que hizo la unidad de esta vida: Hermano Escubilión fue Misionero. Misionero, en el sentido que se daba a este término en el s. XIX que contempló un gran impulso en este terreno a partir de los países de la vieja cristiandad hacia los de colonización. Sin pretender juzgar estas situaciones y su misma ambigüedad, éste es un hecho histórico que comporta muchos aspectos positivos, sobre todo en el plano religioso.
1822-1833: Jean Bernard Rousseau entró en el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y vivió en él sus primeros años de vida apostólica. En aquellos tiempos, los Hermanos, tras la tormenta revolucionaria, debían ante todo reforzar su implantación en Francia misma. No tenían entonces verdaderas tierras de misión todavía. Pero la fibra misionera secreta sólo pedía vibrar en la Congregación. Varias solicitudes habían llegado: de Luisiania, (antigua posesión francesa), de Guayana. Pero fueron un fracaso. El Instituto se volvió entonces hacia una dirección privilegiada: la Isla de Borbón. Una llamada vibrante de Hno Gerbaud, Superior General, solicitaba voluntarios. Era en 1817. Los inicios fueron muy difíciles. Dos grupos de misioneros (1817 y 1826) apenas permitieron el establecimiento de una frágil «cabeza de puente». Hubo que esperar hasta 1833 para iniciar una sólida implantación.
El Hno Escubilion va, pues, de viaje según hemos visto en la ficha anterior. Helo ahí ya «Hermano para aquéllos que están lejos». Y aun lo más lejos posible. Una colonia de hemisferio sur muy alejada de la metrópoli, con una población de raíz y nombre cristianas, pero muy abandonada. Era casi el «desierto espiritual». Para cerca de 75.000 habitantes hacia 1820, algunos oficios los domingos en los centros más importantes, nunca sermón, ninguna catequesis, ni instrucción, falta absoluta de escuela... Y esto para los colonos blancos o los criollos libres. En cuanto a los esclavos, esos no contaban si no era para el trabajo. La mayor parte de ellos no estaban siquiera bautizados. Hacia ellos se inclinará pronto el Hno Escubilión (lo diremos en la ficha próxima). Mientras, serán diez años de apostolado - clase de los párvulos y catecismo - con los niños de la población libre en San Benito, en San Pablo.
Helo pues el Hermano Escubilion Maestro de Escuela. Tuvo que contar con el carácter de los alumnos, más bien indolente por el hecho del clima. Logró vencer esta pasividad y ganar su afecto... Y menos, desde luego, por su saber cuyos límites podemos comprender, que por su paciencia, su dominio de si, por su abnegación de cada instante. Encargado de los asuntos materiales de la comunidad en San Benito, tomaba a su cargo los niños pobres que los Hermanos habían aceptado para su alojamiento, cuidaba que su arroz, ofrecido por el Ayuntamiento, estuviera bien preparado por el cocinero negro, un esclavo, y para él era ocasión de un primer catecismo discreto, «doméstico» y personal: todavía no había sonado su hora de los catecismos «oficiales» a grupos de esclavos después del trabajo...
Por el momento, en San Benito y San Pablo, catequizaba a los hijos de los criollos libres que no se cansaban de escucharle. Ciertamente era el catecismo de la época el que él enseñaba...un resumen, por preguntas y respuestas, de las principales verdades de la fe católica. Pero la convicción del catequista, su palabra ardiente, la fuerza de su ejemplo, sabían dar a esas páginas exactas y áridas a la vez, un sabor de «buena nueva». El Hermano Escubilió no había olvidado las recomendaciones de su venerado Fundador: «Debéis hacer todo la posible para hacer entender vuestras preguntas y respuestas en el catecismo, explicarlas con claridad, y serviros de palabras que sean fáciles de entender» (Med 33,3).
Otro aspecto de su apostolado: el Hermano Escubilión encargado sólo de la clase «pequeña», extendía su irradiación a todos los alumnos de la escuela. Y cuando se trataba de detectar en los jóvenes un deseo de vocación para la vida religiosa y en especial del Hermano, estaba dotado de un sentido innato de discernimiento. El contagio de su propia existencia, dada enteramente, era como una invitación muda. Deseaban ser Hermano como él. Más tarde, cuando pudo por fin catequizar a sus queridos negros los esclavos, en San Leu, uno de ellos pudo ser, gracias a él, el primer esclavo que revistió el hábito de Hermano de La Salle.
Pero más allá de los trabajos y días de un Maestro de escuela o de un catequista, yo quisiera ofrecer el retrato del misionero, hacer sobresalir el movimiento de esta existencia y decir qué espíritu le animó.
Ante todo, su pasión por evangelizar. Una especie de tormento interior por su propia salvación, sin duda, en el sentido personal en que se predicaba en su tiempo con harta insistencia, pero sobretodo, por la salvación de los otros. Y el movimiento de su corazón, de su vida, podría caracterizarse así:
* En la metrópoli, de 1823 a 1833, se dio de lleno a los niños de Alengon, de Poitiers, de Chinon, y es verdad. Pero... allá, lejos, había otros niños que tenían más necesidad todavía de Hermanos que les instruyeran y catequizaran, por lo mismo que más abandonados... «Vamos pues allá para proclamar también el Evangelio». Allá, lejos, uno puede darse más enteramente, desgajándose de la familia, de su tierra natal, sin espíritu de vuelta.
* Una vez llegado a la Isla de Borbon, se dio de lleno a los niños que le fueron confiados. Los instruye, les sirve, los catequiza, y a algunos les orienta hacia el Noviciado... Sí, Pero... son siempre los hijos de los libres. Y los otros? ¿Los más oprimidos, los más abandonados, los esclavos, no son también hijos de Dios? ¿Quién va a ocuparse de ellos?
* Al servicio de los esclavos. Finalmente, sabe Dios que se entrega plenamente. Si...Pero.. Borbón es tierra cristiana, por lo menos en los registros de bautismos; y los esclavos mismos, en número cada vez mayor, son también bautizados y catequizados. Y allá, como a 800 kilómetros está Madagascar, la Isla Grande, pagana todavía. Sueña por llevar allá el Evangelio: « Hace 22 años que pido esta gracia a Dios (Hermanos a Madagascar) y que yo pueda ser del grupo de los que van a tener la alegría de evangelizar a esos buenos malgaches». (Carta del 8 diciembre 1855). Será misionero de Madagascar aunque sin que vaya directamente; llevó esta misión en su alma y en su oración. Y en 1866 se sentirá feliz de bendecir, él, ya anciano, a los Hermanos que van para Tananarivo: «Vais a esta isla que tanto deseé evangelizar... No puedo ir con vosotros... pero voy a rezar mucho por el éxito de vuestro trabajo. Ahora que ya tendremos escuelas en este pueblo pagano muero feliz».
Sí, una pasión ardió toda su vida en el Hno Escubilion: la voluntad obstinada de ampliar su acción, de llevarla lo más lejos posible, hacia los más pobres, en una donación total de si mismo. En términos lasalianos era el Celo. El Hermano Escubilión fue un eterno insatisfecho por su celo justamente. Nada de un carácter inestable. Donde está, florece... se da sin reserva a su apostolado presente. Nada de un carácter inestable. Donde está, florece... se da sin reserva a su apostolado presente. Pero siempre atento al espíritu, aspira, en la línea de sus votos, a « procurar la gloria de Dios cuanto le sea posible ». El Hermano Escubilión vive plenamente su misión aquí y ahora, pero su celo le hace sensible a todas las llamadas y le invita sin cesar a «ir más lejos».
La segunda característica que subrayaría en el Hermano Escubilión es la perfecta síntesis entre un perfecto espiritú de cuerpo «juntos y por asociación» y la audacia en sus iniciativas. Podría hablarse aquí de la obediencia-iniciativa: obediencia como trabajada por dentro por un amor (es decir un celo) sin represas. Lo que no le es dictado expresamente por su cuaderno de deberes, él lo descubre, lo inventa a la medida de las necesidades que percibe.
Obediencia-Iniciativa, obediencia y celo: llega a conciliar dos virtudes acumulando de paso sus ventajas. Por el lado de la obediencia, es la seguridad de una misión sólidamente inserta en una comunidad que la sostiene y sin la cual no habría él conseguido ni su influencia ni su irradiación la seguridad de una misión sustraída a los azares de la fantasía personal o a las solicitudes de un carácter. Y por la parte del Celo, iniciativa, este tímido acomete todas las audacias. Puede permitírselo todo... Y se le permite todo... Hablando de su apostolado al final de su carrera en Santa María, uno de los antiguos Hermanos aporta este testimonio: « Su Superior me dijo un día que si no hubiera velado sobre él se habría escapado para ir a la cabecera de los enfermos y de los pecadores, sin pensar que había que pedir un permiso; tan grande era su celo». Un rasgo digno de las «fioretti» de San Francisco.
Concluyamos con Mons, Aubry dirigiéndose a los peregrinos numerosos llegados para rezar junto a la tumba del Siervo de Dios el 17 de abril de 1983:
No busquéis primero lo maravilloso. El Hermano Escubilión no es un « milagrero »; es un misionero... Volved, a vuestras casas y sed también misioneros».
Y hay tantas formas de serlo ...Para descubrirlas el Hno Escubilión nos ha dado el secreto.
Fr. André FERMET 
78A Rue de Sevres 75007 PARIS
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Sólo haremos referencia en este artículo a las reacciones originales de Juan Bautista de La Salle con relación a las autoridades civiles.
1) Recelo hacia las ciudades
Legalmente, porque en el siglo XVII se considera que la escuela es « educadora » y no sólo distribuidora de «saberes», las instituciones escolares están bajo la responsabilidad moral del clero, aun cuando el poder civil tenga sus deberes para con ellas.
La Salle está comprometido en la aventura escolar por testamento de Nicolás Roland, quien le hace su ejecutor testamentario. Tiene entonces 27 años. Y no puede eludir las intenciones del difunto. Y así, sigue sus orientaciones verbales. Con la aprobación de su arzobispo, interviene rigurosamente cerca de las autoridades municipales para que se efectúe una encuesta «commodo et incommodo» y para que la decisión local tenga como consecuencia la concesión de las Letras Patentes reales. Enfrenta las autoridades de la ciudad con la administración de Departamento de los pobres y del Hospital General para obtener en beneficio de las Hermanas del Niño Jesús una mayor independencia, a la vez pedagógica y pastoral. Desde 1679 las Hermanas obtienen así las Letras Patentes que reconocen que su solo superior es el arzobispo 0 su delegado. Sus escuelas son a la vez «oficiales» - municipales - y diocesanas («Cristianas-católicas» para emplear una expresión grata a San Juan Bautista de La Salle en sus « Deberes de un Cristiano»). Es el arzobispo quien las dirige y no los municipios. Pero los municipios las subvencionan a veces por los servicios que rinden al pueblo.
Cuando el Sr Nyel, llegado de Ruan, llega a Reims, no es ni al Consejo de la Ciudad o de los administradores del Hospital encargados la una como los otros, de vaciar las calles de niños vagabundos, y ello con los menores gastos posibles, sin demasiado cuidado de la buena educación de esta juventud abandonada, con tal que el «orden público» fuera respetado.
2) Relaciones con las autoridades parroquiales
La Salle se apoya, pues, en los párrocos y en las autoridades parroquiales. Las «fábricas» es decir, los equipos encargados de la administración de los bienes parroquiales, eran entonces verdaderas potencias democráticamente organizadas para la gestión de los bienes del clero. Los párrocos perciben de ellas sus recursos. Y deben rendirle cuentas. Hace falta, en efecto, ver muy claro que el régimen francés de hoy, caracterizado por la «separación de la Iglesia y del Estado» es perfectamente desconocido en el siglo XVII. Cuando se habla de «parroquia», no se cree uno en el ambiente «religioso», sino en una circunscripción temporal que tiene a la cabeza un párroco asistido por un consejo de gestión económica responsable de cuanto no es estrictamente espiritual. Los notables se reúnen por «parroquias». Las reivindicaciones de los Estados Generales de 1789 se harán por «parroquias» y serán muy indiferentes, cuando no anti-religiosas.
Son, pues, las parroquias que llaman a La Salle; dicho de otro modo, el pueblo relacionado con dos tipos de autoridad: el párroco que representa a la Iglesia y la fábrica que expone las necesidades profanas de las familias.
En Reims, es el párroco de San Mauricio quien solicita un maestro y que obtiene al Sr Adrián Nyel con un auxiliar de 14 años. Las cuentas habrá que rendirlas sólo al cura y no a la ciudad o al Hospital encargado de los pobres y de su educación. En caso de desacuerdo, Nyel puede marcharse libremente, así como el párroco puede despedirle, sin más proceso. La libertad es absoluta de una y otra parte.
Igualmente, las tres escuelas complementarias establecidas en Reíms con Hermanos de las Escuelas Cristianas, lo fueron a petición de los párrocos respectivos. Algunos particulares, las Áfricas, y a veces el municipio, participan en los gastos; pero nadie se siente obligado a perseverar indefinidamente en su colaboración. Una escuela buena sobrevivirá... una mala escuela se hundirá... Es la ley del progreso, de la innovación pedagógica, del cuidado siempre creciente cerca de los niños.
Segunda etapa: el arzobispo de Reims quiere retener a La Salle en los límites de su diócesis. Este duda. Es grave. Consulta al Padre Barré, religioso Mínimo de gran virtud, (Roma acaba de proclamar su heroicidad de virtudes). La respuesta es terminante: abandonar su país como Abraham, irradiar por toda Francia y así empezar por ir a Paris solicitando el permiso de su arzobispo. La Salle sabía desde luego la importancia que Jean-Jacques Olier, fundador de los Sulpicianos, daba a las escuelas cristianas gratuitas. Y así, funda una escuela en la parroquia de San Sulpicio, o mejor, toma con sus Hermanos el relevo de los maestros, abnegados sin duda, pero con competencia educativa muy limitada. Luego, otras escuelas se van fundando. Finalmente, los cuatro barrios de esta parroquia de 50.000 habitantes tienen su escuela cristiana gratuita y pública. Y para ello no se hizo ninguna solicitud ni a la administración civil de la ciudad, ni a la administración eclesiástica de las escuelas de París. Sólo el Párroco de esta parroquia que, en nombre de sus feligreses, es decir de los niños y de sus familias, hizo los tratos de la fundación. Cuando surgieron desacuerdos entre el Cura y La Salle, éste abandona Paris y va a Ruán: la libertad de entrambos lo permite sin complicaciones jurídicas o financieras. Por la demanda en masa de las familias, cuando el párroco se abre a mejores sentimientos, La Salle no duda en darle otra vez sus Hermanos.
3) Relaciones más complejas
En Ruán, es menos sencillo. El arzobispo Colbert abre sus puertas. La ciudad no es consultada, ya que es el departamento de los pobres del que Nyel fue un tiempo el intendente quien tiene la responsabilidad del servicio escolar gratuito. Pero este Departamento está constituido por el Presidente del Parlamento, por el arzobispo y otros representantes del Consejo de la ciudad. La Salle es, pues, requerido para que sus Hermanos se alojen en el Hospital y acepten el orfelinato, así como el cuidado de los dormitorios de los jóvenes aprendices. Echado de París, La Salle acepta. Muy pronto este exceso de trabajo agobia a los Hermanos que caen enfermos. Y La Salle exige la revisión del contrato. El Hospital es abandonado por el bien de las escuelas de la ciudad fundadas de tiempo en sus cuatro barrios por Adrián Nyel. La ciudad contribuirá pronto a su financiación colaborando con el Hospital general y otros bienhechores, sin que ello les de ningún derecho a inmiscuirse en los métodos educativos de los Hermanos o en el reclutamiento de los alumnos. En caso de conflicto, el único medio de acción será la amenaza de retirar la subvención. La elección de los maestros queda de la competencia de La Salle y de sus sucesores a la cabeza del Instituto.
Para la mayor parte de las otras ciudades, los acuerdos se desarrollan de manera similar: las administraciones municipales consienten, cuando no son ellas las que participan activamente en el éxito de la fundación de la escuela; pero no tienen ninguna autoridad decisiva sobre las instituciones lasalianas. Estas conservan siempre plena libertad de evolucionar, progresar, educar cristianamente, tanto como enseñar de acuerdo con los programas elaborados por los mismos Hermanos, en función de las necesidades reales de los niños acogidos gratuitamente. Las autoridades civiles pueden sólo sugerir cambios, disminuir o aumentar subvenciones para presionar, pero no tienen facultad de interferir en la guía interior de las escuelas.
Hermano Yves POUTET
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4) Algunas excepciones
La Salle no envía nunca Hermanos a una aldea que no puede ofrecer bastantes niños para surtir un día u otro, como mínimo, cuatro clases. Así se explicita claramente en un prospecto destinado a hacer conocer el Instituto: « Solo habrá casas de escuela regentada por los Hermanos de este Instituto en las ciudades y en que tengan por lo menos cinco Hermanos, cuatro para dar clase, de los que uno dirigirá la casa y un Hermano sirviente para proveer a las necesidades temporales de la casa y reemplazar, en caso de necesidad, a un Hermano de la escuela que cayera enfermo o tuviera necesidad de algunos días de descanso».
Entendámoslo. No se trata de imponer inmediatamente un mínimo de cuatro clases. Para que La Salle acepte una nueva fundación basta que las condiciones demográficas se cumplan en un futuro. Concretamente, con clases de 50 alumnos (cifra en armonía con las orientaciones de la Guía de las Escuelas) es necesario que la ciudad tenga por lo menos 200 muchachos en edad escolar, es decir, de más de seis años y menos de catorce. En este punto, según los hechos, La Salle cuida de mantenerse fiel a sus principios. Cuando el párroco de Crosne, aldea cercana a París, le pide un maestro, responde que no dispone de «maestros casados». Y añade que «no conviene que un maestro de escuela esté además en un despacho, si quiere atender asiduamente a la escuela». Dicho de otro modo, que las funciones de secretario o auxiliar del clero son incompatibles con la asiduidad escolar de los maestros lasalianos.
La misma negativa para Brest, en Guipavas, en 1705. Después del envío de dos Hermanos, La Salle los retira porque la alusión a Brest le indujo a error: no se trataba exactamente de un barrio de la ciudad, sino de una aldea separada y muy poco poblada. A propósito de Darnetal, que le han dicho cercano a Ruan, el santo se preocupa por si no estará más lejos de lo que se le asegura... por si no habrá menos niños en edad escolar de lo que quiere hacérsele suponer... Dicho de otro modo, ¿cuántos «cumulgantes» hay en la parroquia, es decir, no practicantes, sino habitantes en edad razonable? Cuando esto queda claro, acepta y envía Hermanos para que dirijan una escuela popular para chicos.
Un estudio sistemático revela que sólo nueve ciudades sobre veinticinco apoyaron por completo y concretamente los proyectos de establecimientos escolares iniciados por particulares, párrocos u obispos. Tres ciudades: Le Puy, St. Omer y Lion, iniciaron negociaciones sin llegar a concluir, en fundación en vida del Fundador. Sobre trece ciudades en las que los Hermanos se establecieron sin preocuparse de los consejeros municipales, cuatro manifestaron rápidamente una real hostilidad. En Meccon, los Hermanos debieron retirarse. En las regiones protestantes, no intervino para nada el presupuesto municipal. La legislación de Luis XIV, hostil a los Reformados, ponía a disposición de las autoridades civiles los bienes de los emigrados, de modo que las escuelas cristianas, convertidas a veces en «escuela reales», es decir subvencionadas por orden real, aprovecharon de ello sin que costaran nada a los municipios. Precisemos, además, que la subvención que venía de las autoridades civiles y no de fuente específicamente protestante, no tenía ningún carácter expoliador en el sentir de los beneficiarios. Este tipo de situación facilitó el desarrollo de las escuelas de Ales, Mende, Les Vans y Calais.
5) Conclusión
Así, la voluntad lasaliana de mantenerse dueña de los programas, métodos, estilo de vida, elección de los maestros y directores, en sus escuelas, queda patente. Lo mismo se diga de la irreductible determinación del Fundador de los Hermanos de las Escuelas Cristianas a no tolerar ninguna discriminación por el dinero en sus escuelas: ello supuso con frecuencia dificultar la generosidad de las autoridades civiles que nunca dejaron de estimar, en vida del Fundador, como en los siglos que vendrían, que los ricos debían pagar la educación de sus hijos, ya que podían hacerlo. De su parte, no contaba para nada la humillación que paraliza al pobre cuando debe exponer su situación financiera el solicitar la inscripción de sus hijos en una escuela. Era también desconocer la utilidad cultural de la presencia de niños procedentes de medios sociales distintos en una misma escuela. Era, en fin, no comprender nada del valor humano de los programas escolares orientados hacia oficios de artesanos o comerciantes más que hacia empleos que dieran acceso a carreras liberales de magistrados, abogados, médicos, universitarios, profesores de colegios y responsables financieros, municipales, provinciales o gubernamentales; empleos todos que, en esa época, exigían como premisa, la compra con tarifa elevada de los «oficios» y de los «cargos».
La independencia lasaliana con respecto a los Consejo de la ciudad corresponde, finalmente, a su deseo de servir al mismo tiempo a la Iglesia y al Estado, Dios y el niño, la familia y la sociedad, sin que nadie pudiera interferir ni impedir promover cada vez más la amplitud de sus programas profanos, a la vez que la calidad y la extensión de la formación religiosa dada a los alumnos de sus escuelas; escuelas abiertas por él, no sólo para « hacer el catecismo» sino y sobre todo para ayudar a los niños « a vivir cristianamente desde la mañana a la noche». Instrucción profana y religiosa se dan pues la mano, van a la par, sin olvidar nunca que la educación es también y aun más, el aprendizaje de costumbres impregnadas de espíritu de fe, es decir, con relación permanente a Dios.
Hno Yves PUOTET
134 Cours Gambetta 33400 TALENCE (Francia)
P.S.: La fuentes y complementos pueden leerse en: Yves POUTET: «El siglo XVII y los orígenes lasalianos » Tomo II, pags. 68-74.
Para una rápida toma de conciencia de las realidades contemporáneas de San Juan Bta de La Salle,
cf: Yves POUTET y Jean Pungier: « Un educateur et un saint aux prises avec son temps » page 100. (Depósito Slepa, 134, Cours Gambetta, 33400 TALENCE - Francia).
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La ficha precedente subrayo la importancia que tenía para el maestro el hecho de conocer a cada uno de sus alumnos. Esto traía consigo, así lo creemos, relaciones interpersonales densas. La lectura de la Guía de las Escuelas permite asegurar que no era as.
Conviene, pues, olvidar los conceptos o las costumbres que tenemos hoy sobre las relaciones en la clase y que ciertas corrientes pedagógicas recientes han revalorizado fuertemente: diálogos, discusiones, trabajo por grupos, talleres de investigación, pedagogía de atención... nada de esto se encuentra en la Guía de las Escuelas.
Importancia de las relaciones no-verbales
Este título sólo tiene la apariencia de una paradoja. Volvamos a las condiciones concretas del funcionamiento de las primeras escuelas lasalianas: eran clases muy numerosas, multiplicidad de divisiones según los Grados y Lecciones, en locales poco propicios para la enseñanza... ¿Cómo instaurar y mantener en esas clases el orden necesario para un buen trabajo? Mediante un silencio riguroso, entre otros medios.
Me parece que debemos subrayar tres aspectos: el silencio, las señales y la vigilancia.
La importancia del silencio
La segunda parte de la Guía de las Escuelas está totalmente consagrada a «los medios para establecer y mantener el orden en las escuelas». Y su capítulo primero recomienda al Maestro «que esté especialmente atento para hacer guardar un silencio muy estricto en la escuela» y explicita el por qué, lo que se pretende y los medios.
El objetivo:
«El silencio es uno de los principales medios para establecer y mantener el orden en las escuelas, por esto, cada Maestro hará observar estrictamente el silencio en su clase, no tolerando que nadie hable sin permiso» (p. 122).
La justificación de este silencio es, ante todo, de orden espiritual y no solo pedagógico:
repara conseguirlo, el Maestro convencerá a sus alumnos que deben guardar silencio, no porque esté él presente, sino porque Dios les ve y porque es su santa voluntad».
Los medios:
El maestro, como los alumnos, no hablará en alta voz en la clase, sino en tres ocasiones:
Los alumnos:
REI maestro hará comprender a sus alumnos que no les está permitido hablar en alta voz en clase sino en tres ocasione: para recitar la lección, en el catecismo y en la oración» (p. 123).
Los maestros:
«El maestro observará también una regla semejante y sólo hablará en alta voz en tres tiempos:
1) para corregir a los alumnos en la lección, por necesidad, cuando otro alumno no lo pueda hacer;

2) en el catecismo;
3) en las reflexiones y en el examen».
Fuera de esos tiempos, el maestro no hablará alto si no le parece necesario y procurará que ello ocurra muy raramente» (p. 123).
El uso de las señales
El capítulo segundo de esta segunda parte está consagrado a las «señales» o «signos» que están en uso en las Escuelas Cristianas» (p. 124).
«Sería poco útil que el maestro intentara hacer guardar el silencio, si él mismo no lo guardara, les enseñará mejor esta práctica por el ejemplo que con la palabra, y el mismo silencio de un maestro será más efectivo para el orden en la escuela que cualquiera otro procedimiento; el silencio le ofrecerá los medios de velar sobre si mismo y sobre sus alumnos.
Por esta razón se ha determinado el uso de los signos en las Escuelas Cristianas» (p. 124).
Y así se justifica la instauración de un gran número de signos que corresponden a las diversas situaciones escolares en las se pueden encontrar los alumnos: oraciones, comidas, distracciones, trabajo escolar, catecismo, y las mismas «correcciones». Los párrafos de este capítulo detallan la naturaleza de los signos para cada una de esas eventualidades.
Y para facilitar la ejecución de estos signos, se escogió y se generalizó un instrumento ad hoc, «la señal», brevemente descrita en el texto y que durante tanto tiempo formó parte de la tradición de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.
La vigilancia del Maestro
Aunque hemos colocado aquí la Vigilancia en tercer lugar, en la Guía de las Escuelas se propone como la primera de las «nueve cosas principales que pueden contribuir a establecer y mantener el orden en las escuelas» (p. 115).
«La vigilancia del maestro en la escuela consiste especialmente en tres cosas: 
1) corregir todas las palabras que el alumno pronuncia mal:
2) hacer que sigan todos los que están en la misma lección; 
3) hacer guardar un silencio estricto en la escuela.
El maestro debe prestar constantemente atención a estas tres cosas» (p. 116).
De nuevo, constatamos que la vigilancia no tiene una finalidad primordialmente disciplinaria o coercitiva, sino que está dirigida a un trabajo efectivo. Para facilitar el ejercicio de esta vigilancia debe colocarse a los alumnos y ponerse uno mismo en lugar en que todos queden bajo su mirada constantemente.
Esta vigilancia no se ejerce solo en el local de la clase, sino también en los desplazamientos, para ir o venir de la Iglesia, durante los oficios litúrgicos, y hasta en las calles en el recorrido de los niños a sus casas. Cuando el maestro no puede llegar él mismo, nombra alumnos que le suplan. Junto con el buen ejemplo que el maestro debe dar en todas ocasiones. la vigilancia es el aspecto sobre el que la Guía de las Escuelas vuelve con mayor frecuencia.
Las relaciones personales maestro-alumno
Como lo subrayan les textos citados antes, las « relaciones no-verbales » informan las relaciones del maestro con el conjunto de la clase como grupo. Por lo que se refiere a las relaciones ocasionales con tal o cual alumno, podemos distinguir brevemente dos tipos principales de relación:
Relaciones de autoridad-dependencia: 
Que aparecen, por ejemplo:
* en la vigilancia constante ejercida sobre cada alumno, en cada momento del día.
* en caso de infracción de las reglas establecidas: la autoridad del maestro se manifiesta en distribución de penitencias y correcciones. Basta que aquí las evoquemos sin más detalle, aunque se trata de un aspecto central en la Guía de las Escuelas.
* Y por el contrario, el maestro puede sancionar también los buenos resultados escolares o una conducta excelente, mediante la distribución de recompensas.
En estas situaciones diversas, el Maestro ejerce pues el poder de que está investido para asegurar la buena marcha de la clase. No podemos olvidar que este tipo de relaciones era muy coherente con el concepto que se tenía sobre la autoridad en el siglo XVII «autoridad de derecho divino», en una sociedad muy jerarquizada, respetuosa de las situaciones adquiridas y de los papeles y funciones claramente definidos.
Relaciones personalizadas que marcan el interés por el niño
El respeto por esta jerarquía no impendía ni el interés personal ni el afecto por los alumnos. En escritos distintos de la Guía de las Escuelas, De La Salle insiste en ello mucho. Este interés se concretizaba en varias ocasiones. Por ejemplo: 
- en el momento de la recepción de los alumnos nuevos, intentando recoger todos los datos que permitían su mejor conocimiento;
- en los «Catálogos» o «Registros» que se llevaban a lo largo del año; en la misma lectura del «catálogo de buenas y malas cualidades» del año anterior;
- en una observación continua de los comportamientos y de la personalidad de cada niño;
- y especialmente con ocasión de las ausencias, informándose de la causa y acogiendo al niño a su vuelta.
Este conjunto de medios permitía al Maestro, al final del año escolar, establecer el retrato de cada uno de sus alumnos en el Registro mencionado más arriba, de las «buenas y malas cualidades».
A esta atención constante habría que añadir otras ocasiones más circunstanciales en las que el Maestro debía tomar ciertas determinaciones referentes a ciertos alumnos: la elección de los «encargados», la atribución de recompensas, la decisión de una corrección, los cambios mensuales de Lección o de Grado...
En todas estas ocasiones, la Guía requiere por parte del Maestro una atención personalizada según el carácter y reacciones de cada alumno.
H. León LAURAIRE

Secretario para la Educación ROMA
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Para hablar de las relaciones entre los alumnos en la Guía de las Escuelas, me parece necesario partir de los « Encargados ». En cada clase, los Maestros designaban a un determinado número de alumnos y en especial a los que se distinguían por su seriedad, por su aplicación al trabajo, por los rasgos de sus caracteres... y les confiaban unos cargos o responsabilidades que podían contribuir a la buena marcha del grupo. Eran los «encargos» y los que los cumplían se llamaban los «encargados».
No era el único tipo de relación entre los alumnos y quisiera distinguir por lo menos cuatro tipos de relaciones que me parecen resumir lo esencial de lo que en la Guía viene descrito.
Relaciones de autoridad
El texto manuscrito de 1706 enumera hasta catorce clases de «encargados». Eran designados por el Maestro al principio del año escolar, para asegurar el orden en la clase y, en especial, cuando el mismo Maestro estuviera ausente... o para aquello que el propio Maestro no pudiera asegurar.
Algunos de estos «Encargados» ejercían un verdadero poder sobre sus camaradas, aun cuando se tratara de un poder delegado. Es el caso del «Inspector» y de los «Vigilantes».
«El cuidado del inspector en cada clase será atender a todo lo que ocurra en clase en ausencia del maestro» (p. 210).
«Será fiel en dar cuenta al maestro de todo, de cómo ha ocurrido y con todas las circunstancias; será exacto en no decir ni más ni menos» (p. 210).
En cuanto a los «Vigilantes» puede parecer su papel más ambiguo ya que su responsabilidad no se ejerce claramente:
«Habrá en cada clase dos alumnos que estarán encargados de velar sobre la conducta del Inspector mientras éste desempeña su función; para cuidar que no se deje sobornar por algún regalo o por si exige de los otros algo para silenciar alguna falta al maestro» (p. 212).
«El maestro hará que estos «vigilantes» no sean conocidos del Inspector y para esto, no serán nombrados como los otros «encargados» y no llevarán este nombre» (p. 212).
Relaciones de servicio
Esos servicios están cubiertos por otros « Encargados » designados por el Maestro en función de sus cualidades o capacidades. Deberán, al ejercer sus cargos, contribuir también a la buena marcha de la clase:
« Todos esos encargados serán nombrados por el Maestro en cada clase, el primer día de entrada en la clase después de las vacaciones. Cada Maestro se aconsejara para ello del Director o del Inspector de las escuelas y, si fuera necesario en el futuro cambiarlos o todos o a alguno, los nuevos nombramientos se harían de manera similar» (p. 204-205).
Conviene notar que estos otros encargos eran doce, de los cuales algunos confiados simultáneamente a dos alumnos y otros organizados según una rotación mensual.
Estas cifras me parecen interesantes ya que suponen que una proporción fuerte de los alumnos estaban así asociados para la buena marcha de la clase. Esos alumnos actuaban:
- ya sea durante el trabajo de la clase,
- ya sea durante las oraciones, o el desayuno, o la merienda, - ya sea en la iglesia y durante la Misa,
- ya sea fuera de la escuela, con la visita de los ausentes por ejemplo.
Dar la lista completa aquí tendría sólo un valor anecdótico ya que los nombres y su significado han envejecido con el tiempo y la lengua y ello requeriría explicaciones demasiado largas.
En cambio, me parece interesante subrayar el principio de participación, de devolución de responsabilidades que estaba en el centro de todas estas designaciones. Hay que notar igualmente que la invención de todo este sistema y su funcionamiento no viene tampoco de los Hermanos, ni de la Guía de las Escuelas. Se encuentra esto en otras escuelas y en épocas anteriores a 1706; por ejemplo, en la obra bien conocida de «La escuela parroquial».
Relaciones de ayuda mutua
Las primeras escuelas lasalianas constituían una sistematización de la enseñanza simultánea en Francia. Puede considerarse que esta situación pedagógica se prestaba fácilmente a acciones de ayuda mutua en el trabajo escolar; varios pasajes de la Guía atestiguan que, en efecto, era así. He aquí, por ejemplo, dos citas:
«En este tiempo, habrá dos alumnos en la primera clase que estarán encargados de parte del Maestro de escribir sobre dos cartones o una letra o una sílaba u otra en distintos lugares, para que los alumnos que las aprenden puedan estudiar sus lecciones» (p. 4).
«Los alumnos se reunirán durante la media hora que precede al tiempo del catecismo, y, mientras se reúnen, se preguntarán uno a otro, dos juntos, sobre el catecismo de la diócesis, así como sobre las repeticiones que se harán durante el desayuno y la merienda. El maestro cuidará de indicar quiénes deberán preguntar y repetir el catecismo durante este tiempo» (p. 107 y 108).
De manera más significativa aún se encuentra esta ayuda mutua:
- durante las lecciones de lectura y de cálculo se trata de corregir, es decir de ayudar, a los que se equivocan.
- para ayudar a los que no acaban de comprender, indicándoles cómo hacer para leer o calcular, verdadera situación de enseñanza mutua.
- Y cuando el Maestro lo cree útil para la buena marcha del grupo, de un Grado o de una Lección, retiene en ese grupo o uno o varios alumnos más avanzados, en lugar de cambiarlos. Así se convierten en elementos motores del grupo e introducen la emulación y el dinamismo, generadores del progreso... Es un ejemplo-límite de solidaridad.
Relación de partición
La clientela de las primeras escuelas de los Hermanos contaba naturalmente una buena proporción de niños de familias económicamente pobres. La disparidad se manifestaba de modo particular durante el desayuno y la merienda que los niños debían tomar en clase. En el espíritu de De La Salle eran momentos educativos para la cortesía y la corrección. En esas comidas, se invitaba a los niños a ofrecer su comida, sin obligarles.
Esto ofrecía la ocasión de compartir lo que les sobraba a los que traían en abundancia, especialmente cuando alguno de ellos llevaba carne, aunque esto era desaconsejado, para no avergonzar a los que no tenían medios de comerla:
* «No les autorizará a llevar a la escuela carne y, si alguno la lleva, hará que se la den a los más pobres de los que se está seguro de que no la comen nunca en casa» (p. 8).
De forma habitual, se recoge el pan que sobra para distribuirlo entre los que no tienen. Medio para educar cristianamente en la compasión y de compartir con el pobre.
«Les recordará de vez en vez durante este tiempo del desayuno, esta acción de caridad, ya sea mediante algún ejemplo, ya por alguna reflexión edificante que les anime a hacerlo de corazón y con afecto por amor de Dios» (p. 15).
Conclusión
Estos rasgos sobre las relaciones en el interior de la clase en los inicios del siglo XVIII pueden parecer muy modestos en comparación de lo que hoy podemos vivir y hacer.
Es, pues, necesario colocar todo en los orígenes de la enseñanza simultánea para comprender mejor los inevitables tanteos en la organización y en la animación del grupo-clase.
No olvidemos tramposo que los alumnos no estaban acostumbrados a los comportamientos escolares colectivos disciplinados y que la enseñanza individual no les había preparado para ello en absoluto.
Por otra parte, entonces se tenía un concepto muy arraigado de las situaciones respectivas del maestro y del alumno y esto traía consigo una relación pedagógica de dependencia de quien debía hacer el aprendizaje con relación al Maestro que era el que sabía y el que enseñaba. A pesar de todo esto, nosotros sabemos cómo San Juan Bta de La Salle insiste en sus escritos distintos de la Guía de las Escuelas, sobre el respeto que había que manifestar por el niño.
De hecho, las propuestas de la Guía de las Escuelas sobre la organización interna y las relaciones en la clase eran cosa nueva... y los que las aplicaban eran ciertamente pioneros...
Hermano Léon LAURAIRE Secretario por la Educación
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El Aspirantado Rural y el Centro de Promoción Rural de Analabé están situados en las cercanías de la ciudad de Ambositra, en los Altiplanos del Centro-Sur de Madagascar.

En los 4000 kilómetros cuadrados del municipio viven más de 350.000 habitantes, lo que representa una densidad excepcional para el país. Como en el conjunto de Madagascar, esta población es esencialmente agrícola y debe sacar su manutención de un suelo de relieve montañoso muy accidentado.

Queremos decir, ante todo, que este Aspirantado ha nacido de una necesidad como consecuencia de peticiones y no de una idea preconcebida. Como el título lo indica, se trata de un Aspirantado destinado a los jóvenes salidos de un ambiente rural.

La historia breve que explica el inicio de este aspirantado

Desde hace quince años, se vienen ofreciendo a los jóvenes de Ambositra cursos de animación rural para los jóvenes del campo.

¿Por qué estos cursos?

Dos Hermanos se dieron a la tarea ardua del desarrollo rural. Esta actividad se dirige sobre todo a jóvenes en edad post-escolar. Dejaron la escuela por razones varias. Unos, porque no fueron admitidos en la enseñanza secundaria; otros, no pueden pagar la escolaridad ya que sus padres deben pensar en los otros hijos...

Vueltos a la selva, esos jóvenes pierden muy pronto todo lo que aprendieron y viven en total ociosidad. Se trata, pues, de hacerles tomar conciencia de sus propias fuerzas y valores como cultivadores. Empezamos por cursillos breves de tres días completos en las mismas aldeas. El objeto de los cursillos es darles una información técnica y así, lograr que los participantes recobren la confianza en sí mismos, descubran un ideal de vida, y, en una palabra, darles el orgullo de su condición rural. Esto va contra la mentalidad habitual, según la cual el oficio de agricultor no tiene porvenir.

Actualmente...

Tenemos en este momento 15 Centros de cursillos en la región de Ambositra, con una media de 25 a 30 jóvenes en cada uno, muchachos y muchachas. Cada tres meses visitamos cada uno de esos Centros; y un Monitor se encarga de seguir a los participantes después de los Cursillos.

Para motivar a los jóvenes y lograr que trabajen, les hemos propuesto la creación de pequeños grupos de base que permiten a sus componentes una participación activa cuando hay que tomar decisiones. Con ello ejercen una influencia real en la vida misma de esos grupos, consiguen con ello una mayor autonomía y refuerzan su solidaridad.

Nuestro objetivo es, pues, formar buenos aldeanos, con la prioridad en favor de los más jóvenes. Y lo conseguimos:

- sin desarraigarlos: somos nosotros los que nos desplazamos para encontrarles en sus propias aldeas, en sus campos, en sus arrozales.

- respetando su personalidad: No hay programa impuesto desde el exterior. Las decisiones se toman entre ellos mismos, en sus reuniones, siguiendo su ritmo y sus medios.

- dinamizando su energía hacia metas posibles, con éxito: 

• éxito técnico: cultivos, crías, carpintería...

• espiritual: jóvenes comprometidos en movimientos cristianos; jóvenes que se consagran de una manera u otra al servicio de sus hermanos.

Y ¿por qué el aspirantado de Analabe?

* El Aspirantado de Analabe acoge las vocaciones, en particular, de los jóvenes agricultores que nos vienen de nuestros Cursillos de animación rural. Su edad oscila entre los 18 y 25 años; su nivel cultural o escolar es más bien bajo, pero su coeficiente intelectual permite progresos rápidos en su instrucción.

* La selección se hace, sobre todo, a nivel de Centros de Animación Rural, en colaboración con los sacerdotes de las Parroquias de la selva, de las Hermanas, de los Monitores.

* Las principales condiciones de admisión son las siguientes:

- Inastrucción a nivel de Cerfificado de fin de estudios elementales, como mínimo.

- Haber sido constantes en los cursos de la selva durante dos años consecutivos y haber estado comprometidos en Movimentos de Juventud Cristiana.

- Haber estado en esos dos años en contacto con el Párroco, con las Hermanas o con el Monitor y en relación con el Hermano Director del Aspirantado.

- La formación del Aspirantado será, por lo menos, de tres años antes de iniciar su Postulantado.

* El objetivo de este Aspirantado es asegurar la formación del joven campesino sin desarraigarle demasiado de su ambiente propio. Y permitirle estudiar su vocación y lograr una cultura intelectual que le haga capaz de desarrollarse personalmente.

* Los medios: dar al Aspirante sus responsabilidades en todos los niveles de su formación:

- para su formación práctica: sus actividades se ejercen en los siguientes planos: trabajos de limpieza y mantenimiento de locales; cocina y preparación de las comidas y de pastelería sencilla: jardinería, cuidado del arroz, crías diversas: bueyes, cerdos, conejos, gallinas...; un pequeño taller de carpintería y de albañilería.:.

Estas actividades hacen que el joven asuma sus responsabilidades y al mismo tiempo se formen ya que en sus aldeas tuvieron apenas una iniciación muy rudimentaria.

- para su formación intelectual: cuatro horas de clase o de estudio diarias para las asignaturas siguientes: lengua malgache, lengua francesa, aritmética, geografía, ciencias naturales, agricultura, canto y solfeo, dibujo y cortesía.

Para su formación religiosa: cursos distribuidos en tres años: Antiguo y Nuevo Testamento; Sacramentos, Oficio, Oración, Salmos.

Dos veces por semana tienen coloquios, reflexiones e intercambios en la hora de religión para ayudar a los jóvenes a entrar poco a poco en una mentalidad en que predomine el espíritu comunitario, en donde puedan compartir, en que contemplen la vida religiosa y todo ello integrando los valores tradicionales malgaches.

- Otras actividades:

• Participación en los Movimientos de Juventud Rural Cristiana.

• Ayuda a los disminuidos físicos y mentales de un Centro cercano. 
• Animación del oficio comunitario y de la Misa.

• Retiros y recolecciones propias de los Aspirantes.

En conclusión
¿Aspirantado Rural o Aspirantado para los Rurales?

Se trata más bien de un Aspirantado para los «rurales». Nosotros deseamos formar jóvenes que, más tarde, serán Hermanos que se consagres en diversos sectores del Instituto en Madagascar: Animación Rural, Talleres, Edición de Libros, Explotación de propiedades...

En una palabra, « para desempeñar en dicha Sociedad el empleo para el que sea destinado » en y por el Instituto.

En este año 1985, dos de esos jóvenes, tras tres años de Movimiento de Juventud Agrícola Católica, de cursillos de la selva, un año de Escuela de Agricultura, tres años de Aspirantado y un año de Postulantado, piensan entrar en el Noviciado.

H. Adré RARRERF
Aspirantado de Analabé 
B.P. 26 306 AMBOSITRA (MADAGASCAR)

[image: image8.png]07-B-31
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El Colegio Stella Maris de Tamatava es un centro secundario (Primero y Segund Ciclo), que acoge los niños en sexta clase y les acompaña hasta la clase finalista preparatoria al Bachillerato. En 1984, con ocasión de la animación de la Cuaresma, contaba 1350 alumnos, de los cuales 900 estaban en el Primer ciclo. Esta animación de la Cuaresma se dirigió, sobre todo al Primer ciclo. Los alumnos son católicos en un 60% y de diversas confesiones protestantes para el 40% restante. Nos sentimos responsables de animar o despertar la fe de todos esos jóvenes, católicos y protestantes.

Presentación del plan

Sencillamente, queremos compartir con Vds nuestro esfuerzo de animación de la catequesis y de la vida cristiana en el Colegio, durante la Cuaresma de 1984.

Como cada año, se dio grande importancia a este tiempo litúrgico y se pidió mayor atención para vivir la Cuaresma. Es un tiempo fuerte de la vida cristiana y aprovechamos esta circunstancia para despertar la fe de nuestros alumnos, superficial muchas veces y dormida.

Nuestro esfuerzo se centra en tres puntos

- Nutrir mejor la fe con una catequesis renovada y mediante lecturas bíblicas diarias al principio de la mañana.

- Reconciliarnos con el Señor por un esfuerzo de penitencia y de conversión: celebración penitencial en todas las clases, esfuerzos que se solicitan a todos: en el trabajo, respeto de los otros, lealtad,...

- Renovarnos en la vida cristiana: amor de Dios y del prójimo. Este año hemos dado la prioridad a dos esfuerzos:

• Preparación mejor para la Eucaristía dominical (o para la oración en el Templo para los protestantes). 
• Decisión de compartir con los más pobres (huérfanos, leprosos, niños enfermos, presos, ancianos...). Cada serie de clases se movilizó para un esfuerzo concreto de solidaridad.

Para realizar esos objetivos

- Intentamos antes movilizar y concientizar a TODOS los Profesores, sin excepción. Para esto, tuvimos el 25 de febrero, una reunión durante la cual pusimos a punto el programa de la Cuaresma con todo detalle. 
- Inmediatamente, el lunes, 5 de marzo, toda la primera hora de clase fue consagrada al lanzamiento, ligeramente anticipado, de la Cuaresma por cada Profesor titular.

- Se hizo en todo el Colegio una encuesta-sondeo sobre la práctica dominical. Se hacían en ello a cada alumno TRES preguntas:

• ¿Religión? (católica o protestante)

• ¿Asististe a Misa ayer? (o el sábado por la tarde?) Para los protestantes: ¿estuviste en la reunión del « Fiangonana » ayer?

• ¿Fuiste a Misa o al Templo los domingos 12,19 y 26 de febrero? (una vez, o dos o tres?) 
- Al mismo tiempo:

• Distribución y comentario de un volante explicativo a cada alumno. 
• Distribución de una carta para sensibilizar a las familias.

- En lo que se refiere a la catequesis, se dirigirá a revalorizar el DOMINGO, día del Señor, en todos las clases. Para esto, se da a cada profesor un pequeño dossier con ocho fichas.

Programa elaborado con los profesores

He aquí el resumen de las decisiones tomadas conjuntamente para este programa de animación de la Cuaresma de 1984:

Las motivaciones de la acción:

Damos grande importancia a la fiesta de PASCUA por varias razones:

- Formamos una escuela cristiana y la educación que proponemos en ella se sitúa en la perspectiva cristiana; la fe cristiana aclara nuestros juicios, la vida litúrgica da ritmo a nuestro Año (Navidad, Pascua...). Buscamos en el respeto de la libertad de los niños ofrecer el conocimiento de los valores cristianos: Evangelio, Fe, Sacramentos, Iglesia, etc.

De manera general, los niños se encuentran bien en este clima educativo cristiano: celebración de la obra de nuestra salvación realizada por Jesús en su Muerte-Resurrección. JESUS VIVE: este es el mensaje de ESPERANZA que, a semejanza de los Apóstoles, queremos que los jóvenes compartan.

- De ahí la importancia de la preparación de la CUARESMA. Y este año reviste mayor importancia porque es el año de la celebración del Jubileo de la Redención (1950 aniversario de la muerte y Resurrección del Señor) y para la Iglesia católica, es también el año dedicado a la Reconciliación. Acercarse al Señor supone reconciliarse con los otros. Y así, elaboramos un programa de Cuaresma y todo el Equipo Educativo va a esforzarse por cumplirlo. Es decir, los titulares de clase, profesores, animadores. Nuestro ejemplo de vida cristiana es importante para los alumnos.

La animación de Cuaresma se desarrolla en varias direcciones:

• Esfuerzo para alimentar nuestra Fe

• Esfuerzo de CONVERSION y de PENITENCIA.

• Esfuerzo de VIDA CRISTIANA: amor de Dios y del prójimo.

• Esfuerzo para alimentar la FE: Lo haremos, sobre todo, de dos maneras:

- Una catequesis renovada, centrada este año en la celebración dominical, catequesis que prepara el esfuerzo de vida cristiana especial que les pedimos. Esta catequesis que nos conduzca a la Eucaristía dominical, nos pone delante al tema de la Redención, de nuestra salvación realizada por Jesucristo. Un fascículo podrá ayudarnos a renovarnos nosotros mismos y ayudará a los alumnos y sus familias.

- La lectura diaria, en la entrada de la mañana, de un pasaje de la Biblia, Antiguo o Nuevo Testamento, que podrá seguirse de un comentario breve del Profesor.

- Esfuerzo para la conversión:

- Hay esfuerzos de penitencia a proponer: renovarnos en la aplicación a los deberes de estado, el respeto al trabajo de los otros por la autodisciplina, respeto del bien común...

- Hay celebraciones penitenciales. Ya tenemos de ello experiencia. Una pista de celebraciones se ofrecerá a cada profesor. Cada equipo la adaptará de acuerdo con el P. Capellán: es importante trabajar de acuerdo con él y en equipo. Cada equipo, correspondiente a un nivel de clases, tendrá su coordinador.

Cuidar el examen de conciencia: es ocasión de formar la conciencia de los jóvenes: de distinguir lo importante de lo accesorio, insistir en los deberes de estado, en el respeto a los otros, en el sentido del bien común, así en los deberes para con Dio, con los padres, el prójimo.

- Esfuerzo de vida cristiana: AMOR DE DIOS Y DEL PROJIMO:

- Celebración dominical, motivada por la catequesis. Devolver su sentido a esta celebración, no como principalmente «obligatoria» sino como un intento importante de nuestra vida cristiana. Haremos una encuesta-sondeo-sorpresa para medir un poco el porcentaje de participación en la Eucaristía dominical o a las reuniones de los Fiangonana protestantes. Hay un esfuerzo concreto que hay que pedir a los alumnos en este aspecto y las familias han sido debidamente informadas.

- Apertura al prójimo: Cada serie de clases se hará un programa de atención al prójimo, como el año pasado, para sensibilizar a los jóvenes con respecto a lor otros más pobres: disminuidos, huérfanos, ancianos, niños enfermos, presos,... No tengamos miedo de sacudir el egoísmo y la indiferencia de los alumnos. Esto se traducirá en visitas, en ayuda material. Hay que despertar la solidaridad, acostumbrarles a salir de sí mismos. Pero es igualmente importante no reducir esta atención al prójimo a la simple limosna. Sobre este punto, debemos tomar iniciativas. Los titulares de clase deben entenderse y estimular.

Para coordinar todo esto:

El día del inicio de la Cuaresma, cada titular tomará su clase durante la primera hora de la mañana. Y procederá:

- a la encuesta-sorpresa

- a la distribución de un volante a cada alumno. Este volante vuelve sobre los diversos puntos mencionados más arriba. Merece esto algún comentario pensando en los alumnos.

- a la distribución a cada alumno de una carta destinada a sus Padres y en la que se les pone al corriente de este programa. En ella les invitamos a colaborar en nuestro esfuerzo.

De esta manera este tiempo de Cuaresma será una verdadera preparación para la Fiesta de Pascua en el entusiasmo, y contribuirá a la renovación personal.
Hermano Louis AGNELLET
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Algunas observaciones sobre el resultado de la encuesta

La Encuesta presentada anteriormente dio lugar a un escrutinio preciso. Los cuadros de los resultados, muy interesantes para el propio Colegio, entrarían difícilmente en el cuadro de «lasalliana». Algunas observaciones generales nos indicarán las principales tendencias.

- Esta encuesta demuestra hasta la evidencia que teníamos razón al escoger la participación en la Eucaristía dominical como punto de referencia de nuestra Catequesis de Cuaresma y de nuestros esfuerzos de animación cristiana. En efecto, desde la clase de 6° (primer año de colegio), un importante grupo de alumnos no frecuenta la Iglesia. Los que no han ido a la Iglesia o a Templo los tres domingos señalados son:

* 22% entre los católicos: 36 sobre 162.

* 28% entre los protestantes: 26 sobre 90.

Estas cifras son sensiblemente las mismas a lo largo de los tres años siguientes del 1° Ciclo.

- Hay también todo un grupo de los irregulares, que practican de vez en vez, y que fueron una vez sobre las tres a la Iglesia o al Templo. Entre los católicos, los porcentajes varían de 19 al 10% según los 4 niveles de clases. Y entre los protestantes, del 35 al 14%. Sin duda, son éstos a quienes debe dirigirse muy particularmente nuestra Catequesis de Cuaresma para animarles a celebrar mejor el día del Señor. Esto representa exactamente: 83 católicos y 68 protestantes.

- Luego, viene el grupo de los practicantes más regulares que fueron a Misa o al Templo el domingo 4 de marzo, así como dos o tres veces en el mes de febrero. Tienen necesidad de la catequesis que les ayude a superar la noción de « obligatoriedad » del domingo y entrar así mejor en el espíritu del día del Señor.

En su conjunto, este grupo es bastante masivo. Los porcentajes son los siguientes: de 48 a 66% según los niveles de clases, entre los católicos; de 42 a 62% entre los protestantes.

- Los resultados cifrados hacen aparecer un bajón en la clase de 3°, es decir, en el último año del Primer Ciclo. Habría que estudiar sus causas. Puede pensarse, por ejemplo, en la inmediatez de los exámenes al fin de tercero, a las lecciones particulares seguidas especialmente los domingos o, simplemente, a la necesidad del descanso... El objeto de la catequesis podría ser cara a este grupo, restablecer la jerarquía de valores.

- Una comparación rápida entre los grupos católico y protestante, parece permitir establecer dos constataciones:

* de forma global; la participación de los católicos cubre un porcentaje ligeramente superior.

* pero la participación de los jóvenes protestantes aumenta desde el 6° al 3°.

- Puede notarse en fin, la importancia de la preparación de las Eucaristías en el Colegio. En estas Eucaristías bien preparados y bien celebradas, iniciamos progresivamente a nuestros alumnos en la celebración dominical. Entran en el espíritu de la celebración Eucarística y aprenden así a superar la sola idea de la obligación.

Plan de los catecismos sobre la asamblea dominical.
¿Nuestro domingo habrá perdido su inspiración? ¿Por su vejez? Ya van cerca de veinte siglos porque remonta a Jesucristo. Es Él quien lo inauguró con su Resurrección. Es la explicación de su nombre: Domingo = día del señor = día del señor resucitado. Después del día de Pascua y el domingo siguiente en que Jesús apareció a los Apóstoles, los cristianos se reúnen los domingos para celebrar a Jesús resucitado. Se la llamaba a este día «el primer día de la semana». (Hechos 20,7 ss).

Los cristianos que hoy siguen siendo fieles a esta reunión, ¿son siempre conscientes de todo esto? Muchos lo han olvidado, incluso si se llaman cristianos. Los que son practicantes como se dice, ¿no se dejan llevar por la rutina? o ¿por la tradición familiar o por el respeto de la ley de la Iglesia que se impone a su conciencia? ¿Pero todas esas razones, serán suficientes para resistir las corrientes que desde hace algunas decenas de años aclaran mucho las filas de los practicantes?

Esta ficha y las que seguirán, les traerán una nueva luz sobre este gesto de fe del que hemos de buscar las raíces, la riqueza y la importancia en la vida diaria de nuestra semana.

He aquí la lista de las fichas que servirán de apoyo a nuestra catequesis sobre la celebración del domingo:

Ficha 1: Los cristianos se reúnen el domingo ¿por qué? Ficha 2: ¿Recuerdan: a quién?

Ficha 3: Reciben la palabra de Dios Ficha 4: Dan gracias a Dios: ¿de qué? Ficha 5: Comparten la comida: ¿qué comida? Ficha 6: Dan testimonio: ¿de qué? ¿para quién? Ficha 7: Pero no todos los cristianos participan de esta celebración: ¿por qué? Ficha 8: ¿Con qué espíritu vivir el domingo?

Fr Louis AGNELLET Collége Stella Maris Tamatave (MADAGASCAR)
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El Centro San Casiano (sito en Kintbury, Inglaterra) está para celebrar su décimo aniversario. Es un centro de retiros fundado en 1975. El H. Damian Lundy, director de este centro en los últimos siete años, nos lo presenta personalmente y nos explica cómo funciona.

Cómo nació el Centro y por qué van...

En 1974, durante el Capítulo del Distrito de Inglaterra, pedí al Distrito que abriera un centro de retiros para jóvenes. El capítulo había ya tomado la decisión de cerrar nuestro aspirantado (un internado para muchachos de 13 a 16 años interesados en la vocación de Hermano) y de fundar un equipo nuevo encargado del reclutamiento y de la pastoral de vocaciones. Una gran casa de campo, bien equipada y destinada hasta entonces a esta formación preparatoria al Noviciado, quedaba pues libre. El H. Victor, Visitador, me invitó después del Capítulo, a formar parte del equipo nuevo, junto con los HH. Joseph Hendron y Dominic Green. Acepté con la convicción de que uno de los medios utilizados por el equipo sería la creación de un centro de retiros. Esta propuesta fue aceptada ad experímentum por tres años a partir del otoño de 1975.

La experiencia sería evaluada por el siguiente Capítulo de Distrito en 1978, ya sea para dar mayor consistencia al centro cambiando su emplazamiento sí se viera necesario, ya fuera para cerrarlo si la experiencia se mostrara negativa. El Distrito aseguraría una subvención. El nuevo centro debería ofrecer a los adolescentes y a los jóvenes adultos la ocasión de hacer un retiro cerrado (aunque algunos expresaron sus reservas sobre este punto) bajo la dirección del equipo de tres Hermanos y con la participación de un sacerdote invitado por el equipo o que ya estuviera en contacto con el grupo (por ejemplo, un sacerdote del ambiente o capellán de una escuela).

Desde 1970 a 1975, cuando yo era responsable de la instrucción religiosa en la escuela de los Hermanos de St. Helen, me había asociado con otra de nuestras escuelas para organizar actividades de Juventud Estudiantil Cristiana, entre las cuales, algunas convivencias breves. San Casiano había sido aprovechado a veces durante las vacaciones de verano para este tipo de vacaciones-retiro, con provecho y satisfacción por parte de los participantes. Yo había llegado a la convicción que muchos alumnos finalistas que parecen aburrirse inmensamente durante las instrucciones religiosas, serían más receptivos a los problemas religiosos si se presentaran en un cuadro menos formal y más personal, por ejemplo en San Casiano. Mi experiencia con grupos en Kintbury y en otras partes, me lo había demostrado. Yo sentía igualmente que la educación religiosa sólo podía tener éxito si partía de las dudas y preguntas que urgen a los jóvenes y que muchos de ellos no quieren exponer ni discutir en el cuadro escolar. Mi impresión, querían responder a las necesidades de los jóvenes de los años 70 (un grupo más bien descuidado por la Iglesia) sin abandonar el ambiente escolar tradicional de su apostolado, yo sentía que debían añadir un centro para retiros.

Y no eran sólo los alumnos de primera, chicos y chicas, de Sta. Helena y de Salford que tenían necesidad de un centro de retiro con un programa concebido especialmente para ellos en función de las necesidades de adolescentes y jóvenes. Yo veía claro que se trataba de una necesidad general en la Iglesia británica y que a ella sólo se respondía parcialmente y de forma muy imperfecta. Estaba seguro por la oportunidad que tenia de entrar en otros centros, en escuelas universitarias y en parroquias, que el centro prosperaría.

La experiencia de una liturgia creativa, de la oración y de la discusión en ambiente distendido y amigo de una casa de campo encantadora aportaría a muchos jóvenes participantes aquello a lo que aspiraban y que no encontraban en su parroquia o en su escuela: la experiencia de una comunidad cristiana en donde se pueden plantear cuestiones y lograr experiencias que acrecienten su Fe.

Esta opción puesta libremente para crear para algunos días una comunidad tal será para los jóvenes ocasión favorable que no tienen habitualmente y que ni la instrucción religiosa obligatoria (aun cuando se haga bien), ni la asistencia obligatoria a ceremonias religiosas en la parroquia o en la escuela podrían reemplazar. La plena participación de los profesores suficientemente interesados en acompañar al grupo, la del equipo de dirigentes, pondría a los jóvenes en contacto personal e informal con adultos comprometidos en el cristianismo en su mayor parte y que se interesarían por las dificultades y problemas de la generación nueva, por estar ellos mismos implicados en esos problemas. Sería igualmente ocasión de encontrar otros jóvenes porque desde los primeros tiempos, se quiso hacer venir al centro gente procedente de varios centros, si era posible, para hacer de todos un solo grupo en el que los dos sexos serían a la vez bienvenidos.

Finalmente, se daría una invitación implícita a proseguir la experiencia y desarrollar sus implicaciones, más allá de esos pocos días pasados en el centro, intentando formar entre ellos grupos permanentes que se encontrarían para liturgias, oraciones y fiestas sociales; grupos que evangelizarían a sus propios miembros así como al mundo circundante. Esta idea ha sido objeto de muchas discusiones en los diferentes niveles de la Iglesia en los alrededores de 1976.

Y ¿cómo todo esto entraba en el trabajo del equipo encargado de promover vocaciones para Hermano? Yo estaba convencido que la pastoral de vocaciones para la vida religiosa y para el sacerdocio no debía separarse de la constitución de comunidades cristianas en las que se rezara comunitariamente y en donde se compartirían las experiencias al nivel de la fe personal, aun cuando se tratara de una fe imprecisa y en búsqueda. Esto traería consigo la necesidad de deshacerse de ciertas ideas falsas o de algunos problemas, resultado de experiencias negativas que parecen angustiar como fantasmas a muchos jóvenes y son un obstáculo importante para el crecimiento de la Fe madura y más personal, si no se las ataca de frente.

Aun cuando este resultado sea difícil de conseguir en el cuadro de una clase, una experiencia limitada me había permitido constatar cómo la visión de las cosas es distinta en el cuadro de una casa de ejercicios, suficientemente alejada de la casa familiar, de la escuela, y de la parroquia (frecuentemente asociadas a esos fantasmas). Si los Hermanos quieren sugerir a los jóvenes a que se junten con ellos, si se quiere que la llamada de Dios se haga oír como una llamada personal dirigida por amor a cada uno, es necesario que los jóvenes puedan sentir lo que podría ser una comunidad cristiana y lo que puede significar celebrar la Eucaristía fuera del cuadro formal de una Iglesia, acompañándose de una música y de textos a los que puedan reaccionar personalmente y en grupo. Es necesario que aprendan a entrar en relación unos con otros en la fe y en la libertad compartiendo, incluso, los problemas e incertidumbres. Cuando, finalmente, descubrieran sus necesidades, podría ejercerse por parte del equipo dirigente y por parte de los mismos jóvenes un ministerio, porque cuando un grupo tiene necesidades, tiene igualmente los dones que pueden remediarlas. Se trata en el fondo, de un trabajo evangélico. De evangelización. Y escribo esto contando con la experiencia. Sus implicaciones se harían mucho más claras a lo largo de un trabajo de conjunto del equipo durante los primeros años, cuando el número de jóvenes que fueran a Kintbury aumentaría considerablemente (cientos y aun tres mil al año, lo que ha impuesto una serie de modificaciones en las instalaciones de San Casiano, en su estructura de programa y en las dimensiones del equipo).

Hermano Doxnion LUNDY
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¿Cuál es la base teológica de los retiros en San Casiano?

La convicción fundamental en la que se fundaba lo que se ha dado en llamar« la experiencia de Kintbury » es que toda persona tiene un valor inherente que debe defenderse y debe ponerse de relieve (una vez descubierto) en las relaciones que cada uno cultiva. Una buena parte de los problemas de los adolescentes (y de los adultos) viene del hecho de que en el curso de su crecimiento van adquiriendo muchas ideas negativas sobre sí mismos y se hacen ciegos para el bien que en ellos hay. Aunque bien intencionados, los padres y las escuelas juegan un papel determinante en este fenómeno. La religión juega también con frecuencia un papel decisivo en este proceso (y se hace entonces una verdadera enemiga de la fe) por el hecho de que la idea que tantas personas tienen de Dios es, sobre todo, negativa y angustiosa, lo que no ayuda en absoluto su crecimiento espiritual ya que no tienen ningún deseo de entrar en relación con un Dios «comparable a un tirano sin piedad».1
Hace falta con frecuencia una terapéutica intensa por reflexión y por la acción, ya que un rechazo del «Dios en el que no creo»2 puede ser necesario antes de que pueda empezarse la búsqueda de la otra imagen de Dios. No se trata de un trabajo privado, ya que todos tenemos necesidad de ayuda y aliento, y aun de la afirmación de nuestras cualidades por los otros para combatir el desprecio de sí mismo practicado por tantas personas.

En 1977, una visita a los centros de retiro de Australia y Estados Unidos me ayudó a concebir más explitamente lo que nosotros habíamos intentado hacer en nuestro centro desde el inicio de los retiros. Un sacerdote de Sydney del que me hice muy amigo, atrajo mi atención sobre un slogan que, ligeramente modificado, sería luego una especie de consigna en Kintbury. Lo formulo aquí poniendo mi nombre porque debe ser personalizado:

Yo soy Damian Y yo soy O.K. porque Dios no fabrica desechos sino que los recoge.

Las cuatro últimas palabras son invención mía porque, aun cuando la primera página de la Biblia asegura claramente que Dios no fabrica «chapucerías» («Dios vio lo que había hecho y todo era muy bueno»,3 el problema se plantea dos páginas después con el relato de la caída. (Recordemos la respuesta de Karl Barth a un estudiante fundamentalista que le preguntó si el creía que la serpiente había hablado de verdad: «Yo no creo que la serpiente haya hablado, pero creo en lo que dijo». Anotamos que el juicio de Dios ha sido entendido tradicionalmente como portador de la primera promesa de una eventual redención. A lo largo del desarrollo de la revelación divina, tal como nos la presenta la Biblia, la gente llega a comprender que, aunque nosotros fabriquemos desechos para nosotros y para los otros y transformemos en depósito de desechos el mundo en el que vivimos, nuestra desgraciada condición humana se siente aliviada por la salvación y por la presencia salvífica de Dios para con aquellos que le quieren aceptar. Cristianos, nosotros creemos que esto se ha cumplido en Jesucristo, el Cordero de Dios que regace loe desechos del mundo (cf. Juan 1,29) no para servirse de ellos como prueba de culpable complicidad por parte nuestra en el proceso destructor, sino para ofrecernos la esperanza de una vida más rica. (Juan 10,10).

Es esta la Buena Nueva que todos tenemos necesidad de oír en cada etapa de nuestra vida, pero de cuyo aliento se tiene mayor necesidad en el momento de la adolescencia y su turbación:

«este trabajo del crecimiento;

la ignominia de la infancia, la desgracia del niño que se hace hombre,

el hombre inacabado y su dolor

de sentirse enfrentado con su propia torpeza»4
El mordiente del slogan «Yo soy Damián...» consiste en permitirme centrarme como problema, responder a él honradamente, confrontar la realidad de mi vida y finalmente intentar dar cuenta de esta realidad al compartir mi experiencia con la de los otros. Yo tenía la costumbre de sugerir que se podía contestar a esta afirmación de cinco modos distintos: escribiendo al lado, un guión («Si, es verdad»), una cruz («No, no lo creo») una interrogación («No lo sé»), UN guión seguido de interrogación (« No, pero... ») Como pueden Vdes suponer, las respuestas más frecuentes eran las que incluían la interrogación, lo que suponía un problema o una serie de problemas subyacentes que había que sopesar e identificar, solos o «en grupos de partición».

La experiencia creciente realizada por el equipo de lo que nosotros llamamos ahora « un ministerio », nos hizo ver que el trabajo de «curación» tenía un lugar céntrico en la experiencia del retiro y que sus implicaciones significaban que cada uno era llamado a responder a la vida nueva recibida compartiéndola con los otros. En 1977, oí por primera vez la expresión «Sed la Buena Nueva» y la adopté inmediatamente. Era otra forma de expresar la invitación sobre entendida en otra expresión que entonces usábamos con frecuencia: «Kintbury empieza cuando vosotros marcháis». Cada uno es invitado así a compartir su descubrimiento al mundo al que vuelve con algo que ofrecerle: uno mismo.

El H Simón Ryan que aportó fuerte contribución al centro durante algunos meses del segundo año de Kintbury (1976-1977), tenía la costumbre de expresar el efecto producido en cada unos citando la última estrofa de la poesía de W,B, Yeats ya citado anteriormente:

«Soy feliz al seguir hasta su fuente cada acontecimiento en acción o en pensamiento; medirlo todo; perdonarme a mí mismo todo!

Cuando gente como yo rechazan los remordimientos invade el pecho una extrema dulzura.

Hace falta que riamos, que cantemos. Somos bendecidos por todo.

Todo lo que miramos está bendecido».5
Esta poesía no cristiana muestra claramente el vínculo entre la aceptación de sí mismo, el perdón concedido a sí mismo, y el canto de celebración de la «dulzura» que resulta de ello y por la cual cada uno, todos, somos «bendecidos». En términos cristianos, es Dios quien perdona y quien acepta, cuando uno lo acepta; es Él quien debe ser alabado en la oración personal y en la liturgia de grupo. Podemos añadir que desde los inicios, la música ha tenido una importancia extraordinaria en Kíntbury. No sólo ella alaba a Dios sino que ayuda a formar y expresar un sentido comunitario. Era, pues, natural que ella fuera puntuando el día y colorara el estilo de la liturgia concebida para permitir a cada uno y a los diversos grupos formados así, un máximo de participación. La música y la celebración son la respuesta natural a la generosidad de Dios descubierta en la experiencia de la Buena Nueva: «Es ciertamente por la Gracia que vosotros sois salvados, mediante la fe. Esta salvación no viene dada de vosotros mismos; es un don de Dios; no viene de vuestras obras porque nadie pueda glorificarse. Nosotros somos, en efecto, su obra, creada en Cristo Jesús en vista de las buenas obras que Dios preparó de antemano para que nosotros las hagamos», según la traducción de Efesios 2,8-10 que encontramos en la Biblia de Jerusalén. Hay dos respuestas unidas entre sí: cantar la Buena Nueva... y vivirla. La respuesta nunca se hará una vez por todas; porque se trata esencialmente de una respuesta personal que hay que ofrecer en cada circunstancia cambiante de la vida, así como de la liturgia.

En el próximo número de Lasalliana continuaré esta relación presentando las grandes líneas de una sesión-tipo en San Casiaño.

1 Evangelii Nuntiandi de Pablo VI (8 dic. 1975) habla de ello de forma excelente.

2 Para una exposición más detallada, ver Growing into Faith de Gerard Rummery y Damian Lundy, Londres 1982.

3 Es la expresión empleada por un alumno mío en 1975 al explicar por qué odiaba a Dios al mismo tiempo que seguía creyendo en El. ' Esta expresión es el título de un libro estimulante de Juan Arias.

4 Genesis 1,31. Cf Timoteo 4,4: «Todo lo que Dios creó es bueno».

5 y ° W.B. Yeats: «.4 Dialogue of Self and Soul» (Collected Poems, Londres 1967).

Hermano Dcanian LUNDY
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«El fin de este Instituto es dar educación cristiana a los niños, y para esto se tienen las escuelas» dice la Regla de 1705. El fin: la educación cristiana de los niños; el medio: la escuela. Para De La Salle, la escuela era el principal medio y ordinario, intrínsecamente ligado a la finalidad del Instituto. Es importante, sin embargo, distinguir entre fin y medios. También es importante que seamos precisos al hablar de la escuela que De La Salle eligió como medio ordinario: no se trataba de una escuela cualquiera; era la escuela cristiana gratuita, la escuela en la que no había que pagar y que, por lo mismo, era accesible a todos los pobres para los que estaba concebida especialmente.

La escuela cristiana, accesible a todos

Los Capítulos Generales han reafirmado que la escuela cristiana accesible a todos constituía «la tarea primordial de los Hermanos» (Declaración, 44) y un «instrumento privilegiado» para la educación de los pobres (Reglas, Cap I). Está claro que para que sea este instrumento privilegiado, la escuela debe estar adaptada de manera creativa a las necesidades de los pobres y verdaderamente accesible a todos ellos. Algunos Hermanos interpretan a veces de forma errónea las exhortaciones a dirigirse al servicio de los pobres como una grande prioridad, como exhortaciones a escoger apostolados no-escolares. No se pueden mezclar las cosas: y aunque el «por quién» y el «cómo» estén vinculados entre sí, se trata de cosas distintas.

Una historia extraordinaria

Hermanos, la historia de las escuelas católicas en los Estados Unidos es una clara manifestación de fe y de compromiso de parte de nuestra población católica. Podemos y debemos estar legítimamente orgullosos de nuestro papel central en ese desarrollo, un desarrollo que demuestra que nosotros estábamos « inculturados » e « insertos » activamente en la Iglesia local, mucho antes que estas expresiones estuvieran de moda.

El Instituto ha crecido en los Estados Unidos, no para responder a las necesidades generales de los pobres entre los católicos, sino para las de una minoría católica en un país fuertemente protestante y, en grados diversos, desconfiados y hostiles frente a una población católica creciente. Las escuelas católicas permitieron a los niños de las minorías católicas - de las cuales muchas eran inmigrantes y muchísimos pobres - recibir una educación católica que les ayudó a perseverar en su fe y a hacer valer su competencia en la sociedad de los Estados Unidos. El objetivo era esta minoría católica, independientemente de su condición social o económica, y no el sector pobre de la población católica. Uno de los rasgos más llamativos de la Iglesia católica en los Estados Unidos, es el sacrificio financiero que han hecho y siguen haciendo los padres, incluso los de entradas modestas, y los mismos jóvenes. E igualmente, los esfuerzos que han hecho y siguen haciendo los Hermanos para mantener las escolaridades en el nivel más bajo posible, gracias a los servicios que aseguran, al cuidado en la economía y a la creatividad en la colecta de fondos, y así dan testimonio de su deseo de hacer sus escuelas accesibles al mayor número posible de jóvenes.

Permanencia de la misión de las escuelas católicas
A medida que esta minoría católica ha ido subiendo en la escala económica, nosotros la hemos acompañado, construyendo nuevas escuelas en los barrios nueves e instalando en ellos comunidades de Hermanos. Las escuelas católicas continúan su papel importante en la misión de la Iglesia en los Estados Unidos, aun cuando la mayor parte de las familias católicas por razones financieras u otras, decide prescindir de nuestros servicios.
Otras posibilidades

Aun cuando la escuela cristiana - que querríamos gratuita - sea el «instrumento privilegiado» de nuestro apostolado, «el Instituto se abre igualmente a otras formas de enseñanza o de educación adaptadas a las circunstancias o a las necesidades de la época» (Reglas, Cap. 1º).

Sobre 1005 Hermanos de los Estados Unidos, directamente comprometidos en el apostolado, el 89% están en las escuelas de Hermanos y el 11% restante ejerce su apostolado fuera de ellas.

La Declaración (50-52) y las Propuestas 11,12, y 62 del Segundo Capítulo Regional, dan orientaciones referentes a «las actividades de los Hermanos en escuelas no dirigidas por ellos y en obras no-escolares». Lo esencial es que la actividad educativa sea estudiada con cuidado y aprobada por el Visitador y su Consejo; que forme parte integrante y no marginal del proyecto apostólico del Distrito y de una comunidad local concreta: que los que se comprometen en esas formas de apostolado « deben realizarlo siempre con referencia a su comunidad y en dependencia de los superiores: son enviados por el Instituto y es importante que se consideren como tales y sean sostenidos y ayudados por sus Hermanos» (Declaración 52).

A veces, especialmente cuando se trata de posiciones de responsabilidad, los Hermanos, - por necesidad o al menos por razones comprensibles - no estarán asociados a otros Hermanos en su trabajo diario. Nuestro Instituto prefiere sin embargo que los Hermanos trabajen juntos y por asociación. Esta preferencia está fundada no en una obediencia ciega a una tradición del pasado, sino en la convicción de que una comunidad de Hermanos que trabaja junta, juntos y por asociación, es un poderoso instrumento para el bien.

Los retos que se nos presentan hoy

Hermanos, cuando reflexionamos sobre nuestra historia en los Estados Unidos, no podemos menos de quedar impresionados. Cuanto, se ha realizado, todo es gracias al ideal, a la fe, al celo y al valor de los Hermanos que nos han precedido. Nuestro deber de hoy es ser prudentes, llenos de fe, celosos, valientes y creativos como ellos, en estos momentos en que intentarnos encontrar nuestro camino en un país en donde los descendientes católicos de los primeros colonos e inmigrantes «han llegado» (John Tracy Ellis), en donde un laicado bien educado y celoso toma cada vez más en manos su propia responsabilidad de la educación católica, en donde se crean nuevos ministerios, en donde el número de Hermanos disminuye, en donde el costo de las escuelas católicas es un obstáculo considerable y a veces insuperable para las familias de entradas modestas, en donde muchos ciudadanos de los Estados Unidos viven por debajo del umbral de la pobreza, en donde los inmigrantes y refugiados llegan regularmente con o sin papeles, en donde una Iglesia llegada a su mayoría de edad se enfrenta con su responsabilidad de abandonar su provincialismo y de pensar a escala internacional compartiendo sus recursos humanos y materiales.

Hombres de 1984

En una palabra, estamos en 1984. Y es como «hombres vivos» (hombres de 1984) como debemos descubrir la forma mejor de vivir hoy la fidelidad al carisma lasaliano. No es extraño que constatemos una tendencia a cerrar la tienda, a replegarnos en lo que nos es familiar, a intentar reforzar lo que tenemos, a batirnos en retirada para sobrevivir. Se trata de una reacción previsible y comprensible frente a las llamadas hacia nuevas empresas como respuesta a nuevas necesidades «Debemos ser realistas... ¿Y de dónde nos vendrán esos Hermanos?... Nuestros efectivos están de baja... Ya tenemos demasiados compromisos... ».

Sin embargo, la Iglesia sigue urgiéndonos para que pensemos de otro modo. «Los Institutos de vida activa deben ponerse seriamente ante Dios el problema de si pueden extender su actividad para la extensión del Reino de Dios entre los paganos; si pueden dejar otros ministerios de modo que puedan ampliar sus fuerzas para las misiones» (Ad gentes, 40; Declaración, 24) y para otras necesidades urgentes, añadiría yo.

Repartición del personal

Después de la visita del Consejo General a los Estados Unidos en 1978, recomendábamos una política resuelta: reducir el número de Hermanos en algunas instituciones y retirarlos de algunas otras, para tener más Hermanos disponibles para necesidades urgentes, en particular en bien de los pobres, ya sea en nuestra patria ya en el extranjero. Esta misma orientación está en el corazón mismo de la Circular 412. Estas recomendaciones revelan nuestra confianza en que los católicos, hombres y mujeres, pueden ya hoy asumir mejor las responsabilidades en las escuelas católicas.

Estas dos medidas requieren evidentemente una preparación cuidadosa. Ninguna escuela debiera cerrarse por decisión nuestra. Estas orientaciones no entrañan ningún menosprecio por cuanto hemos hecho o por cuanto seguimos haciendo. Son tantos los jóvenes privados de educación cristiana... Los miembros de Institutos religiosos son los más aptos para responder, porque gozan de libertad, de ayuda y de estructuras que hacen posible esta respuesta.

Ceder a otros una institución y retirar de ella a los Hermanos, sea cual sea la razón, es siempre penoso a los Hermanos y normalmente va acompañada de protestas de la gente del lugar; pero nosotros debemos estar dispuestos a sufrir y a subordinar nuestros sentimientos personales a la misión de la Iglesia.

Hermano John JOHNSTON Vicario General Roma
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El mundo real

Si esto es así, ¿qué deberemos hacer? Hermanos, debemos ser realistas. Debemos hacernos receptivos a los deseos y a las necesidades de los mismos Hermanos. Debemos, tomar en serio los compromisos aceptados en el pasado. Yo no predico ninguna ligereza, pero insisto en que nos neguemos a una estrategia del mantenimiento de nuestras posiciones y de la mentalidad de la supervivencia. Preconizo que se haga todo en asociación: la evaluación, las decisiones, la acción. Permitidme que os haga partícipes de algunas opinión estrictamente personales sobre el reparto del personal:

1. Yo estaría en favor de designar en cada Distrito, en casa y en el extranjero, un cierto número de establecimientos y escuelas que los Hermanos administración con un número suficiente de Hermanos para tener una influencia animadora significativa en la Familia Lasaliana. Notad que no hablo del antiguo modelo triangular de colaboración entre Hermanos y seglares, sino del modelo circular de la Familia Lasaliana; yo no hablo de «escuelas de Hermanos» sino de «escuelas lasalianas».

Tales escuelas - escuelas cristianas de óptima clase que encarnan los valores de la educación lasaliana - pueden ser los ejemplos de lo que es la educación cristiana. Además, es necesario que haya escuelas por el número mismo de Hermanos numerosos que quieren trabajar en escuelas explícitamente lasalianas y administradas por los mismos Hermanos. El hecho pues de mantener un cierto número de excelentes escuelas lasalianas contribuye a la misión de la Iglesia y responde al mismo tiempo a los intereses, a los talentos y a las aspiraciones de; un cierto número de Hermanos.

2. Yo estaría en favor de continuar a comprometernos fuertemente en nuestras instituciones ya existentes en favor de los pobres, inmigrantes, jóvenes con problemas de adaptación, etc. Este compromiso implica que estemos dispuestos a dar una formación especializada a los Hermanos de los que estas instituciones tienen necesidad.

3. Yo estaría en favor de conceder una gran prioridad a nuestros colegios universitarios de los Estados Unidos. Estoy convencido de que la educación superior católica es un elemento importante de la misión de la Iglesia en los Estados Unidos y que muchos Hermanos están dotados para servir en este nivel.

A1 mismo tiempo, debemos participar activamente en una investigación continua sobre la significación del colegio y de la universidad católicas y consagrarnos al fortalecimiento de la identidad y del carácter católico de nuestras instituciones. Más aun, creo que los Hermanos de los Estados Unidos pueden ayudar al Instituto a formular la relación del Hermano con referencia a la educación superior, una formulación que no se ha hecho todavía a nivel de Instituto.

4. Estaría en favor de los compromisos de Distrito para que comunidades de Hermanos colaboren más o menos tiempo, en casa o en el extranjero, con las diócesis, parroquias, grupos de seglares u otros Institutos religiosos en escuelas o en otros planes educativos, concediendo la prioridad a las necesidades de los pobres y marginados o a la necesidad de educación católica en zonas alejadas. Hemos tomado en este sentido algunos compromisos. Podrían buscarse otros. Algunos podrían tomarse en común por dos o más Distritos.

5. Yo estaría en favor de una política deliberada que llevara a la disponibilidad de los Hermanos:

a) para puestos de responsabilidad en educación: por ejemplo, en la administración, educación religiosa, ministerio cerca de los jóvenes, justicia y paz, educación de adultos (especialmente a nivel diocesano).

b) para necesidades especiales referentes a proyevtos lasalianos entre nosotros o en el extranjero, particularmente cuando el Hermano Superior General y su Consejo u otros Distritos piden ayuda.
El precio que hay que pagar

Hermanos, es evidente- que las dos últimas posibilidades (la 4 y la 5) no pueden resolverse en realidad si estamos paralizados por los compromisos actuales. Por esto, yo sugiero que mientras renovamos y reforzamos unos cuantos de nuestros compromisos, disminuyamos el número de Hermanos en otros, y aun retirarlos completamente para poder atender otras obras entre nosotros o en el extranjero. Estas medidas deberían ser precedidas por una planificación, cuidadosa, pero que desembocara a una decisión y a una acción en un plazo razonable.

El ministerio educativo Lasaliano: notas a guisa de conclusion

Hermanos, en mis notas preliminares, yo dije que nuestro concepto del Ministerio Educativo Lasaliano está, en gran medida, determinado por la imagen que tenemos del Hermano de las Escuelas Cristianas y el modelo del ministerio que emerge de la reflexión sobre esta imagen.

Y puse cuatro preguntas a propósito del Ministerio Educativo Lasaliano: ¿Por quién? ¿En qué consiste? ¿Para quién? ¿Cómo?

Mis respuestas están condicionadas por la imagen del Hermano y del modelo de Ministerio Educativo Lasaliano que yo adopto. Pienso que mi concepción de la imagen del Hermano es compatible con la del Fundador y las decisiones de los dos Capítulos Generales. Es cierto que se puede tener la misma imagen y no estar de acuerdo con tal o cual afirmación que yo haya hecho. Pero si vuestra imagen del Hermano es fundamentalmente distinta, entonces vuestro modelo del Ministerio Educativo Lasaliano será también distinto. Yo creo que, de hecho, hay diversos modelos de Ministerio Educativo Lasaliano que se aplican entre nosotros, porque, en cuanto grupo, no hemos hecho nuestros la imagen y el modelo adoptados por los Capítulos.

Visión del futuro y compromiso

Hermanos, hay gente que me pregunta de vez en vez, tras la experiencia de los últimos ocho años, si soy optimista o pesimista cara al futuro. Respondo que esto tiene poca importancia. Lo que ocurre en el interior de mis sentimientos nada tiene que ver con lo que el futuro nos reserva... Y respondo, sin embargo, que yo tengo la esperanza de que los Hermanos de las Escuelas Cristianas continuarán representando una fuerza al servicio de los jóvenes en los años que vienen. Y cuando empleo la palabra « esperanza » me refiero a una visión del futuro y a los esfuerzos necesarios para que esta visión se haga realidad. Lo que hoy expuse, es mi interpretación personal de la visión del Capítulo que se refiere a los Hermanos hoy y para muchos años que vendrán. Sin perspectiva, morimos. Pero esta perspectiva no tiene sentido, si nosotros no nos esforzamos en convertirla en realidad.

Este algo especial

Hace dos años, el Distrito de Saint-Paul y Minneapolis invitó un «panel» de personas ajenas al Instituto, para que vinieran a decir a la Asamblea del Distrito lo que ellas pensaban exactamente sobre los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Y lo hicieron muy bien. No nos canonizaron, pero nos dijeron cosas muy alentadoras. Unos de los participantes, una no-católica que trabaja en el departamento de psicología de St Mary's College, describió algo especial que veía en los Hermanos: algo que se manifiesta en el auténtico amor fraterno y en la abnegación manifestada hacia los alumnos, un amor que ellos sienten y al que corresponden. Esta profesora era responsable de un programa de intercambios con nuestro Colegio de La Salle de Manchester, en Gran Bretaña. Y nos dijo que le dejó estupefacta el hecho de que los alumnos de St Mary's describían su experiencia en los mismos términos que los de Gran Bretaña. «Yo no sé lo que es, dijo, pero hay algo de especial en vosotros».

Y pienso que ella tiene razón. Yo entré con los Hermanos en 1951, por esta « cosa especial » que yo percibí en los Hermanos de Memphis. Esta « cosa especial » sigue existiendo. Es esta preciosa herencia que llamamos carisma lasaliano, Es el don del Ministerio Educativo Lasaliano que hemos recibido del Señor, un don que otros nos han transmitido. Es un ministerio por el cual debemos tocar los corazones, nos dice San Juan Bta de La Salle. «Agradeced a Dios la gracia que os ha dado de participar en el ministerio de los santos apóstoles... y honrad vuestro ministerio haciéndoos, como dice San Pablo, dignos ministros del Nuevo Testamento» (MTR 8).

Hermano John JOHNSTON
Vicario General Roma
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La Salle da a sus escuelas la denominación de « cristianas ». Blain añadiría el de gratuitas. Su existencia en nada recuerda a las precedentes. Son distintos sus métodos y programas. Aquí se admite a todos los niños sin distinción de clases o posición. Están dirigidas no por maestros, que es sinónimo de pago, sino por Hermanos, que recuerdan la gratuidad y sencillez evangélica.

Los Hermanos están en sus aulas mañana y tarde. No hacen distinción entre enseñanza profana y religiosa, como se hacía antes. En toda la jornada no tienen otro fin que de el enseñan a vivir a sus alumnos cristianamente. Y esto considera lo hace, no solamente cuando da el catecismo de forma explícita sino cuando se esfuerza en dar calidad a los estudios que imparte la escuela; cuando ayuda a extender y elevar la cultura profana; cuando en general prepara a esa juventud pobre y abandonada para defenderse en la vida.

Veremos rápidamente las características que La Salle pone a sus escuelas de ayer y podríamos decir que lo quiere también para las de hoy que lo continúen.

1. Los Hnos se preocupan de educar la fe de los niños mediante la total actividad escolar.

La Salle rehúsa separar completamente lo profano y lo sacro; lo religioso y lo pedagógico. De ambas «dará cuenta el Hno ante Dios» med. 206,1, pues son de suma importancia y de estricta obligación en su actividad escolar. « La Escuela, toda ella, es educadora de la fe de los niños. El Hno no es sólo catequista en ambiente escolar ni maestro metido a catequista. El fin último de la escuela exige y asegura la unidad profunda de este maestro-catequista».1
Lo profano adquiere toda su valía a la luz de la fe cristiana. Las realidades profanas como las de la fe tienen su origen en Dios, dice nuestra Declaración (48,3).

2. La escuela lasaliana ayuda al niño a vivir y a dar respuesta evangélica a su vida.

Esta ayuda no se centra solamente en la escuela sino que mira a que se proyecte en la comunidad humana donde el niño está inserto, de modo que su compromiso con lo cristiano lo irradie en su entorno. La Salle en el punto segundo de la meditación 202 es muy explícito. Mira a que los niños cumplan el aspecto positivo de la Alianza. Es necesario que el maestro les ayude o mejor les «inste a obrar el bien y a ejecutar acciones virtuosas». Cuenta con que el Hno, mediante sus orientaciones, acomodadas a la edad y a la «capacidad de los niños «cumpla este fin. Por eso les pone como programa»:

- «que hagan el bien»; 
- «que digan la vedad»;
- « y que oren a Dios en secreto».

3. Ayuda al niño a liberarse del mal que existe en sí. Le pide se abra a Dios

«La educación cristiana que recibían los niños en las nuevas escuelas de La Salle, dice Blain z iba hasta la raiz del mal: corregian los defectos de su mal origen.

El celo de La Salle por la santificación del niño es grande Quiere que lleguen hasta no pensar ni aspirar sino sólo por Jesús. Pide al Hno que cual profeta, en su clase, señale a los niños, qué cosas pueden llevarles a romper la Alianza que un día hicieran con Dios mediante el bautismo. En la meditación 202,1 vuelve a recordar al Hno el fin de la institución de las escuelas cristianas. Cuál deba ser el primer blanco de su celo. Pasa a indicar la lista de faltas y pecados que deben evitar:

- impurezas, hurtos, mentiras, desobediencias, incorrecciones en el trato con los demás.

La presencia el Hno en la clase viene a ser «el ángel visible» (me. 198) que le ayuda con el ejemplo de su vida y consejos oportunos a vivir de una manera digna de Dios. Le pide renuncie a su vida pasada y se ejercite en el amor. Med. 198,3.

4. Da a conocer, amar y a vivir de Jesucristo

En definitiva, la unidad profunda de toda la actividad del Hno educador debe comprenderse como referencia a Jesucristo. El es el único objeto del mensaje cristiano. La formación en el espirítu del cristianismo debe ser como el alma y vida de nuestro ministerio. Más que decir yo más cosas os invito a que leáis despacio las dos meditaciones - pues son complementarias - 195-196 - para el tiempo del retiro. Vemos que se destaca en ellas su espíritu cristocéntrico. El punto primero de la 195 podría resumirse así: el Hno ayuda con su vida a salvarse a los niños. Es por nuestro medio que Cristo es más conocido. La salvación se realiza aquí y ahora, por y en mi aula concreta. En el punto segundo viene a recordar La Salle que al Hno no le viene la autoridad de sí cuanto de Cristo. El es el agente principal de nuestro apostolado. En el tercero, nos dirá con otras palabras que el fundamento último del Hno es Cristo: su palabra y acción. El fruto que saquemos depende de nuestra unión con él. La obra de Dios y la nuestra no son dos realidades sino una: actualizar la redención de Cristo.

Señalemos por otra parte que esta referencia cristológica es muy rica en la espiritualidad lasaliana y una de sus notas típicas. Pongamos solamente algunas citas de meditaciones: 183,3-196,1-6.-189, 1-87, 2-199,2.

5. La enseñanza religiosa ocupa puesto principal en la vida del Hno.

El Hno es por vocación catequista. El Hno educador imparte la enseñanza religiosa en la escuela. Su proyecto evangélico se inspira en las fuentes puras de la Palabra de Dios. Aunque el ambiente que cree en la escuela lleve todo él a la práctica de la virtud cristiana no deja por eso la Salle de recordarnos con machanona insistencia la obligación de impartir el pan de esta palabra de Dios de forma explícita. Le recuerda que Dios pedirá cuenta del cómo lo haya hecho. Med. 200,1.

Señalemos de manera esquemática, no de modo exhaustivo, el modo práctico cómo la Salle indica que el Hno puede y debe iniciar a sus niños en la práctica cristiana.

- Mediante la asistencia a la misa diaria. Entonces se consideraba como norma. Por la oración y presencia de Dios. Med. 202,2. Presencia y oración que se hace y recuerda en clase.

- La recepción de los sacramentos. La iniciación de la vida cristiana no se reduce a aprender sólo verdadas especulativas sino a amar, querer y recibir aquello que creen.

- Ejercitándose en las obras de caridad. Cumpliendo la moral evangélica. Cf. Med. 196,2-198,3-207,2.
- Para La Salle la educación cristiana no se reduce a una simple instrucción: tiene su ejercicio en la práctica de la vida concreta que comenzando en la escuela sale a la calle y se concreta en los demás.

- Exámenes frecuentes que se hacen al principio y fin de la jornada escolar. El niño, mediante las preguntas que le dirige el Hno examina su proceder si ha tenido una dimensión evangélica o no. Cf. Declaración 44,3.
Concluyendo

Hemos podído ver cómo la escuela, si se toma en serio, crea las condiciones favorables para la educación verdaderamente cristiana (R.C. c. IX). El Hno., por su ministerio, participa del de los apóstoles, según La Salle. La convicción de que la enseñanza cristiana, así impartida, es casi un sacerdocio, es otra de las características de la espiritualidad de La Salle.3 Los Hnos tienen parte en el ministerio de la Palabra por medio de la enseñanza religiosa que imparten.

1 Sauvage. Catequesis y laicado tomo II pág. 248. 
2 Blain, tomo 1 pág. 275.

3 Poutet, Y. Le XVIIé siecle et les origines lasalliennes, Rennes 22, rue de Nemours, 1970, pág. 116. Puede leerse con fruto: La Palabra, segun La Salle, del H. Antonio Temprado. (Colección Sinite - Salamanca).

Hermano José-Louis HERMOSILLA
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Vivir nuestra propia vida como vocación es mucho más que vivirla como simple profesionalidad. Es vivirla con amor y entrega. Es pensar y sentir en la propia carne el gozo entrañal de « sentirse llamado » - Med. 199 1, por Dios a trabajar en su parcela escolar, «tan importante para la Iglesia» -Med. 155,1 y estar dispuesto a dejar la vida en el trazo del propio surco diario - o «extraordinario si la ocasión llegara» - Med. 135,1. Vivirla así es sentir que me voy realizando; que todo se me va haciendo más mío; más familiar. Que en fin: merece la pena vivirla y gastarse por ella.

Es en la medida de mi entrega que se me concederá el sentir la satisfacción y el gozo de haberme entregado. «La vocación mantenida con fe, dirá Marañón, es a la larga y a la corta, la clave de la felicidad».

La preocupación del Hno por sus alumnos no se reduce al tiempo en que permanecen éstos en las aulas. Fiel al consejo del fundador el Hno los sigue fuera de ellas; se preocupa porque en todo tiempo y lugar «vivan cristianamente» -Med. 206,2.

Si el santo pone en sus escuelas y en su Guía el cargo de visitador de ausentes es con el fin de que el maestro se encuentre en todo tiempo informado del proceder de sus alumnos y pueda después, en el momento de aconsejarles, dar con la dirección más oportuna. Si crea los Pensionados lo hace como «complemento, prolongación y parte protectora de su obra por excelencia: las escuelas populares y gratuitas.'

El celo de los Hermanos les ha llevado a crear otras instituciones pudiendo así seguir influyendo sobre sus alumnos una vez que han dejado sus aulas. Han sabido seguirles en las diversas etapas por las que pasaba su vida y proporcionarles la ayuda espiritual que en ese momento sus almas necesitaban.

Vamos a recordar nuestro pasado trayendo a estas líneas dos creaciones postescolares muy hijas de las necesidades del momento porque pasaban - nos cedimos sólo a Francia -. Esto puede iluminar nuestro hoy con nuevas creaciones o reestructuración de las existentes. El quitar, destruir, siempre fue fácil. El construir y reparar tarea lenta y paciente. Nos referimos más concretamente al impulso que tomaron las escuelas de adultos al principio del siglo XIX la institución de la Congregación Mariana entre nosotros a mediados del siglo XVIII. Veámoslo.

A. Las escuelas nocturnas de adultos

Ya conocemos la fundación de la « Escuela Dominical puesta en marcha por el fundador en la parroquia de S. Sulpicio a ruegos de M. de la Chetardye. El ejemplo del fundador que socorre al ignorante de cualquier edad, lleva a los Hermanos a una abnegación suma que hace que cargan sus horarios y multipliquen (sus vigilias) por atender a estas obras que se les ofrecen. Los Hermanos salen al paso de la necesidad que sienten los obreros de instruirse y colman su hambre haciéndoles posible lo que sin ello no lo fuera: «que de vuelta al hogar puedan abrir un libro y tomar la pluma entre sus manos callosas ».2
La era del Hno Felipe, que conoce como nadie las necesidades de su siglo, es fecunda en esta clase de dedicación extra de los Hermanos. El foco que se inicia en París pronto va a conocer la irradiación en provincias, en las casas principales de los Hnos. El Estado se da cuenta de la necesidad y protege la labor de los Hnos subvencionándola. La lucha contra el analfabetismo que modestamente comienzan los Hnos pronto se hace preocupación nacional.

De Francia pasa a Turín donde también hay Hnos. Aquí también trabajan de forma incansable. Consiguen interesar a gentes importantes de la región que moral y económicamente sostengan estas clases de centros tan beneficiosos para la gente trabajadora. Entre éstos se encuentra el famoso autor de «Mis Prisiones», Silvio Pellico.3
Nuestro ayer se hace hoy también cuando como nuestra Declaración dice «la escuela misma puede convertirse en centro que acoja a los que carecen de ella y los instruya gracias a los cursos nocturnos; si organiza actividades culturales o sencillamente reuniones de amistad o interlocuciones de diversa índole» 52,4. -Boletín Asistencia n° 60 p. 264.

La institution de la congrégation Mariana
Apenas se inician en el Instituto los Pensionados, se desarrollan en ellos la llamada Congregación Mariana bajo la advocación de la Inmaculada. No desconocen los Hnos la fuerza de atracción espiritual que tiene para el joven la figura de María y el papel que juega el saber entusiasmarle a tiempo con un noble ideal en su vida.

El niño imita servilmente lo que ve hacer al mayor o asimila el comportamiento de los modelos sociales que diariamente ve por la televisión. Los hijos se identifican con los padres «y el alumno con el maestro a quien toma por dechado de su vida «Med. 202,3.

Podemos decir que ninguna actitud humana puede estructurarse sin referencia a modelos. Pero para que se dé así se necesita amar a aquel a quien aprecio o estimo, «haciéndolo en cierta manera mío». Es entonces cuando reconozco que el modelo introyectado ha venio a convertirse en mí en un principio de comportamiento.

La Salle no deja de aconsejar a sus hijos sepan presentar a la Virgen como guía y luz para la juventus. También les exhorta a que «la amen y la hagan amar por los demás». Med. 146. No duda que este principio de identificación con María despertará en ellos capacidades que antes ni se habían organizado ni expresado.

En la Congregación Mariana se vive en un ambiente exigente de piedad y de compromiso social con la realidad circundante: visitan hospitales y hacen de catequistas voluntarios; regentan escuelas nocturnas para analfabetos y crean las conferencias para allegar ayudas para los más necesitados; no dejan de tener las reuniones sabatinas en honor de María. Todo ello acaba por crear en ellos un estilo de vida cristiana y la floración de vocaciones sacerdotales y religiosas no tarda en darse.4

El nombre de Hno Exuperiano, bien conocido entre nosotros, sería presidente de la Congregación Mariana del Colegio de Béziers. De ella saldría un día para engrosar las filas lasalianas.5
Es el Hno Ireneo de quien primero tenemos noticias introdujera la congregación mariana en nuestro Instituto. Su figura, juntamente con la del Hno Bartolomé han sido las que más de cerca siguieran las pisadas de santidad marcadas por el fundador de la Salle.

Ha sido en el Hno Ireneo muy destacable su piedad filial hacia Maria. Su fuerte personalidad es bien acogida en el pensionado de S. Yon donde establece la Congregación de María inmaculada. El Papa Clemente XII acaba por aprobarla con fecha 24 de mayo de 1.736.6
No pasan muchos años sin que vea extenderse en los demás internados que los Hnos llevan en Francia como: el de Mareville, Saint-Omer y Marsella, entre otros. El Hno Irlidio, superior general, la establecería en todas nuestras casas y colegios.

Nuestros Documentos nos aconsejan sigamos atendiendo a nuestros muchachos, ofreciéndoles nuestros consejos y amistad; creando o manteniendo instituciones o asociaciones especiales penetradas del espíritu eclesial. Cf. Decla. 47,4; cf. Boletín de la Asistencia, n° 60 pág. 264.

El título que demos a estas corporaciones seria lo de memos. Lo demás, el espíritu que las moviera.

1 Rigault. tomo II pág. 523. 
2 Idem Tomo V pág. 129. 
3 Idem Tomo VI pág. 46.

4 Boletín del Instituto - Año de 1907 pág. 133 ss. 
5 Rigault. Tomo V pág. 442.

6 Rigault Tomo II pág. 165.

Hermano José-Luis HERMOSILLA
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En la Escuela Cristiana de La Salle este tema no es ni una novedad ni algo accidental. « Los Hermanos, por vocación, son catequistas; ésta es su principal función» (Decl. 38,1). Pensamos, más bien que nos referimos a un tema central - o nuclear - en el carisma lasaliano: la animación de grupos cristianos juveniles.

Precisemos ante todo el objeto de nuestra reflexión: no son los grupos juveniles en general, sino, de entre éstos, los grupos cristianos. Y aún, otra precisión: Nos referimos sólo a la animación de aquellos grupos que están «en línea catecumenal», es decir, que tienen como meta la comunidad cristiana; con esto quedan descartados aquellos grupos que se definan como «de oración», o «de amistad», o «de discusión de temas», o «de acción»,...; todos ellos se limitan a aspectos parciales que quedan asumidos por el grupo en línea catecumenal.

Punto de partida

La animación de los grupos cristianos tiene en su origen una experiencia inexcusable en el animador: la de sentirse miembro de una comunidad y enviado por esa misma comunidad. Inexcusable, porque en ningún caso el grupo cristiano puede ser fruto - simple y llanamente - de la iniciativa particular de un individuo aislado; por definición, el grupo cristiano en línea catecumenal necesita la referencia - más o menos inmediata de la comunidad cristiana. En el trasfondo de esta afirmación está aquella frase acuñada por el Sínodo de 1977: «La comunidad es lugar, fuente y fruto de la catequesis».

Pero más en la raíz, y enmarcándolo todo, nos encontramos con la imagen eclesial que está sirviendo de santo y seña de toda esta pastoral: la Iglesia « Comunidad de comunidades». A lo largo de todo el proceso estará siempre como punto de referencia obligado este modelo de Iglesia: el origen, la comunidad; en el camino, la comunidad; en el destino, la comunidad. Queda así rescatada aquella conciencia primigenia de la Iglesia, que se refleja en las cartas paulinas, en que se siente a sí misma, ante todo, como comunidad.

Históricamente pronto se impuso y prevaleció el elemento institucional - la Iglesia «sociedad» -, y así ha sido hasta nuestros días, en que todavía sigue vigente, a nivel práctico. Y aquí hemos llegado al otro «polo», el negativo - la antítesis, podríamos decir -, con el que se pone en marcha el proceso. Es decir, los muchachos a quienes convocamos a participar en estos grupos cristianos, normalmente viven su fe en clave de «pertenencia» a la Iglesia - sociedad», lo cual lleva parejas estas connotaciones:

Se trata de una fe heredada, sociológica, no asumida personalmente, caracterizada por el individualismo, centrada en el cumplimiento - más o menos fiel - de prácticas religiosas y recepción de sacramentos, vivida al margen de las opciones vitales, que refiere la responsabilidad eclesial el estamento clerical.

Punto de llegada

A1 final del proceso, o como fruto del mismo, ha de estar siempre la Comunidad. Esto puede suceder de dos formas principalmente: o bien que el mismo grupo cristiano se constituya en comunidad, o bien - que será lo más frecuente - que los miembros del grupo se integren en comunidades cristianas ya existentes.

Se trata de un punto de llegada real, no utópico. Es decir, el animador ha de evitar la tentación - o el despiste - de convertir el proceso en una situación estable. Superadas las etapas propias del proceso en línea catecumenal, el grupo y cada miembro en particular deben plantearse el constituirse o incardinarse en algún tipo de comunidad cristiana, ya sea parroquial, o «de base», o consagrada,...

Es un paso crucial que habría que discernir en su momento, pero que deberá estar permanentemente presente en la perspectiva del animador para, desde él, dinamizar el proceso. Por eso mismo, conviene tener suficientemente claro en qué ha de consistir:

Por parte del joven, ha llegado a « personalizar su fe», lo cual significa vivirla conscientemente en libertad, en referencia a los otros, en disposición de compartirla, en actitud de búsqueda y de conversión continua, dejándose cuestionar por ella, con creatividad y responsabilidad.

Por parte de la comunidad - en que se constituye el grupo o que recibe a cada miembro - deberá poder definirse como

• un grupo de talla humana, es decir, con una identidad ya lograda, en la que existen unas relaciones fraternas y una comunión profunda;

• que ha asumido el programa de Jesus, expresado básicamente en el Mandamiento del Amor y en las Bienaventuranzas;

• que expresa y celebra su fe: «sabe dar razón de su esperanza» (I Pe. 3,15), ora en la presencia de Jésus, y celebra la Eucaristía en unidad con el resto de la Iglesia;

• que se compromete en la realización del Reino de Dios, intentando transformar la realidad en que se encuentra.

El proceso

Comencemos aclarando quién puede ser sujeto de esta animación: El « animador» es el «adulto en la fe» que, habiendo recorrido él mismo un proceso de personalización de la fe y viviéndola en comunidad, se sitúa en un grupo de adolescentes o jóvenes como miembro del mismo, para estimularlo en su propio proceso catecumenal, compartiendo su experiencia de fe con los muchachos y aunando los esfuerzos de todos en la consecución de los objetivos comunes.

La convocatoria: Consiste, fundamentalmente, en una llamada a la conversión, a interesarse por la Buena Nueva, a sentirse necesitado de salvación. Para muchos será el pasar de vivir una fe sociológica a tomar conciencia de su identidad como cristianos. Un buen momento para realizar la convocatoria suele serlo la Convivencia de reflexión cristiana, cuyo objetivo se centra en hacer consciente en el muchacho la dimensión religiosa de la persona, la llamada de que ha sido objeto a la fe, y llegar así a una opción personal y la decisión de vivirla en relación a los otros, es decir, en grupo.

El descubrimiento de los elementos básicos de la fe cristiana es el objetivo de la primera etapa del proceso. El animador tiene aquí la tarea de presentar a Jesús y su Evangelio, de tal manera que, al acabar esta etapa, el muchacho se haya iniciado conscientemente en la aceptación del amor de Dios en su vida, tenga voluntad de seguir a Jesús, el deseo inicial de cambiar sus valores y criterios mundanos para adoptar los del Evangelio, y la decisión de vivir y compartir su fe en grupo.

En la formación del grupo el animador ha de asegurar la clarificación de objetivos. Es frecuente que los muchachos tiendan a exigir al grupo la satisfacción de necesidades que son más propias de otros tipos de grupo: de diversión, de fiesta, de amistad, de acción,... El grupo cristiano es, ante todo, un grupo que trata de dar sentido a la vida, sin excluir el que, desde aquí, tienda progresivamente a satisfacer otras necesidades, pero sin llegar nunca a reemplazar otros tipos de grupo.

Tras el descubrimiento ha de seguir una etapa de fundamentación, período catechumenal propiamente dicho, en el que se intenta lograr una completa personalización de la fe y una iniciación orgánica en el misterio cristiano a través de sus cuatro dimensiones básicas:

• conocimiento del Misterio,

• estilo de vida evangélico según las Bienaventuranzas,

• experiencia religiosa, oración y celebración sacramental, 
• compromiso apostólico y misionero.

Lo ideal sería que esta etapa concluyera con la recepción del Sacramento de la Confirmación.

La última etapa es de consolidación. En ella se intenta lograr el desarrollo pleno de la fe, dotándola, sobre todo de rigor teológico, sentido crítico, carácter profético y expresividad mediante la oración y celebración. Se experimentan las diversas formas de compartir en la comunidad. Cada miembro concreta su compromiso vital en una proyección social o un ministerio eclesial.

El método en todo este proceso es la lectura cristiana de la realidad. Implica el partir siempre de la experiencia del muchacho para ayudarle a profundizarla y leerla en clave cristiana. La Palabra de Dios debe iluminar luego esa experiencia. De la confrontación entre una y otra han de surgir compromisos concretos, que poco a poco han de fraguar en un proyecto vital. Todo ello será discernido y animado' desde la oración, y celebrado, sobre todo, en la Eucaristía.

Las funciones del animador varían, en parte; a lo largo del proceso. Al comienzo del mismo asume muchas funciones que han de ser traspasadas al grupo progresivamente, a medida que ése va madurando. Pero conviene resaltar tres funciones, dada su importancia:

• En primer lugar, es eso: un animador,- «no un maestro que inculca verdades, sino hermano mayor que ayuda a descubrir por sí mismo al muchacho las invitaciones del Espíritu...» (Decl. 40,4).

• Es un guía: señala el camino, ayuda a avanzar. Y no solamente respecto al grupo sino a cada uno de sus miembros, pues catequizar «es ayudar a cada bautizado, por el consejo espiritual y la educación personalizada, a descubrir su puesto en el servicio de la Iglesia y de los hombres, ya en el laicado militante, ya en la vida religiosa o sacerdotal» (Decl. 38,2).

• Finalmente, es profeta que ayuda a discernir, no deja estancarse, emplea un lenguaje interpolador y personalizado... Intenta hacer posible que los jóvenes encuentren al Dios que les llama por su nombre en su catequista, más que en los libros o en las palabras (Decl. 40,5).

Hno. Antonio BOTANA 
Equipo de Pastoral. Valladolid
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El 30 de diciembre de 1984, los grandes almacenes Harrod's de Londres insertaron en la edición del domingo del « New York Times » una publicidad de página entera, anunciando sus saldos de Año Nuevo. Dense cuenta: un gran almacén londinense que busca clientes en una ciudad de los Estados Unidos y que logra hacerles volar sobre el Atlántico para cambiar sus dólares por libras esterlinas. Nuestro mundo es un pañuelo; entre nosotros la interacción se ha diversificado y la interdependencia se ha hecho más evidente. Y cada vez mejor, contemplamos esta evolución.

La creencia en la fraternidad que compartimos como cristianos bautizados queda reforzada por la constatación de esta tendencia creciente hacia un mundo cada vez más unificado. Para que esos vínculos se fortifiquen, es necesario que el torrente de informaciones entre sus diversas partes sea constante y concreto. Gracias a estas comunicaciones, se desarrolla la comprensión y la unión de la familia humana se hace más visible. La tecnología a nuestro alcance por los ordenadores puede permitirnos reunir y compartir la información con rapidez y claridad. La tecnología puede apretar los lazos que nous unen. Y deberemos hacer comprender a nuestros alumnos el sentido humano de este progreso.

La era que la revolución industrial abrió queda ya superada. Estamos en el umbral de una época nueva y, desde el momento en que proclamamos los progresos aportados por la informática en el tratamiento de las informaciones, debemos vigilar frente a la perspectiva de un anonimato analítico y antiséptico. No se puede reducir una persona humana a un número de identificación! Debemos ser siempre conscientes de la dignidad de cada individuo como creatura única de Dios. El respeto de la vida es un valor que constantemente debemos inculcar a nuestros alumnos.

Además, deberemos cuidar la intimidad de los individuos cuyos dossiers en los bancos de datos contienen informes personales y confidenciales. Hacerse con esos dossiers sin autorización e introducir en ellos clandestinamente modificaciones son actos contra la ética, cuya inmoralidad debemos hacer patente a los alumnos.

Dentro de las necesidades contemporáneas en materia de educación sobresale, pues, la importancia de hacer a nuestros alumnos conscientes y atentos frente al uso y a los abusos del ordenador en la sociedad. Varios aspectos del problema se subrayaron más arriba. También es importante, desde luego, reflexionar sobre el papel que los ordenadores juegan en el microcosmos de la sociedad que son nuestra escuela y nuestra clase. ¿Cómo se utiliza en el plano local esta tecnología contemporánea?

Es necesario que el ordenador sea considerado en las clases como un instrumento. Las ventajas de su memoria prodigiosa y de su facultad de operar con la rapidez del rayo, le hacen particularmente útil en una grande variedad de situaciones escolares... y absolutamente impropio en otras. Hace falta un cierto discernimiento para juzgar sobre su oportunidad en una situación concreta.

En muchos casos, será bueno precisar bien la relación que hay entre el ordenador y al alumno. ¿Será el ordenador el dueño y el alumno el esclavo? Es decir: ¿será que la máquina conduce a la persona a través de una serie de etapas rígidamente previstas? O mejor, ¿será el alumno el dueño y el ordenador el esclavo? Es decir: el que usa el ordenador le da sus órdenes sobre cómo ha de proceder Se tiene tendencia a buscar la primera situación cuando, por ejemplo, en cursos de recuperación empleamos datos de la ordenadora que proponen ejercicios que sirvan de entrenamiento. El segundo aspecto entra en juego con mayor frecuencia en los procesos de adquisición: por ejemplo, cuando se trata de estudiar las reglas de programación. En una escuela tal como la entienden los Hermanos en donde el interés que merece el individuo es una de las señales de la educación que se imparte, es importante que no se pierda de vista la atención a la imagen que el alumno puede hacerse de si mismo a partir de su posición frente al ordenador. También en este punto importa mucho reafirmar la dignidad del individuo.

En el capítulo de las Reglas que se refieren a su actividad apostólica, se dice que «los Hermanos adaptan su actividad y sus obras al tiempo presente para cumplir su misión según las necesidades del mundo y de la Iglesia » (Cap. 9, art. 1 ) . Es cierto que el mundo y la Iglesia serán mejor servidos con mayor apertura en la comunicación y una conciencia más honda del carácter sagrado de la persona: estos valores cristianos pueden sostenerse con firmeza en el sector de la expresión; nuevo y fascinante, representado por la informática. A nosotros toca, educadores, saber leer el mensaje de este signo de nuestro tiempo.

Hno. Thomas Casey

Saint Raphael Academy Pawtucket, Rhose Ismand 02680 (Estados Unidos)
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Quisiera, ante todo, agradecer al Distrito que me ha dado ocasión de ofrecerles estas reflexiones sobre el ministerio de la Enseñanza entre los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Me he sentido halagado, a la vez que me daba perfecta cuenta de que era un tema extremadamente difícil de tratar. Difícil porque los Hermanos son probablemente el grupo más críticamente profesional, colectiva e individualmente al que uno puede dirigirse. Y somos críticamente profesionales, colectiva e individualmente, porque constantemente estamos intentando elaborar y practicar técnicas nuevas, probadas, adecuadas, plenamente adaptadas a las necesidades y deseo de los que nos han sido confiados. Me parece que somos un grupo docente abnegado que, a pesar de nuestra fragilidad humana, y nuestras idiosincrasias personales queremos dar de nosotros mismos lo mejor a nuestros alumnos y a nuestros colegas.

Como dice el Hno Joseph Brienza en el primer artículo de la serie, « enseñar es un arte y no una ciencia exacta». No pienso en absoluto haber dominado este arte, pero su aprendizaje me ha enriquecido y me ofreció experiencia. Y porque he encontrado muchos maestros (Hermanos, hermanas, seglares y alumnos) y porque he tenido contactos con ellos, he terminado por ser un buen profesor. Esos maestros con su influencia me han conducido hasta tener una idea precisa de lo que es la enseñanza.

Y que quede claro desde el principio, que lo mejor que puedo hacer es compartir mediante algunas reflexiones traídas un poco al azar, sin previo orden, lo que me ha sido comunicado.

Enseñar supone siempre dos cosas: exponer el alumno a conocimientos y experiencias nuevas, e intentar personalizar el descubrimiento de su sentido. Los conocimientos no afectarán a los comportamientos de una persona sino en la medida en que esta persona haya descubierto su significación personal. La dificultad está en ayudar a los alumnos en la búsqueda y descubrimiento de este sentido. Si yo no logro comunicar los hechos con un cierto grado de impacto, es poco probable que su adquisición dure e influencie el comportamiento. Siendo profesor de sociología en este Colegio San Gabriel, consagro un tiempo del programa al estudio de la Constitución. Y lo hago porque pienso que es necesario que los alumnos la conozcan como un documento, ciertamente, pero que, sobre todo, lleguen a conocerlo como un documento «vivo» cuyo conocimiento les dará la capacidad y base para comprender en qué consiste este país y sus leyes.

Para que se estructure una verdadera adquisición de conocimientos, pienso que el profesor debe cuidar cuatro factores todavía más fundamentales. Y los expongo as^: el concepto de sí mismos, las sensaciones de reto o de amenaza; los valores; la sensación de protección y/o pertenencia.

La idea que los alumnos tienen de sí mismo afecta muy profundamente todos los aspectos de su comportamiento y de su facilidad para adquirir los conocimientos. Los alumnos que se creen capaces tienen mayores oportunidades de intentar y por lo mismo de conseguir. Las reacciones positivas y el aliento de los profesores aumentan y aseguran el concepto que el alumno tiene de sí mismo y hacen crecer las posibilidades de éxito. Encuentro que esto es muy exigente e inquietante, porque esto quiere decir las posibilidades de éxito. Encuentro que esto es muy exigente e inquietante, porque esto quiere decir que, constantemente, debo estar sobre aviso y consciente de mis impresiones personales sobre el alumno que, por una u otra razón, puede serme antipático. Y sin embargo, los alumnos persuadidos de que no pueden evitar la incertidumbre y la humillación que de ella resulta, en sus acciones, tienen grandes posibilidades de desembocar en un fracaso, lo que viene a confirmar lo que ellos pensaban de sí mismos desde el principio.

El segundo factor es el de la sensación de reto o de amenaza. Cuántas veces hemos oído decir o hemos leído que se aprende mejor cuando el profesor consigue crear un clima que impulse sin suponer amenaza. Las sensaciones de los alumnos, sus actitudes y sus convicciones son fuertes manantiales de motivación. Si yo soy sensible, el proceso de asimilación será más productivo.

No hay duda de que las sensaciones de reto son favorables al aprendizaje de los conocimientos mientras que las de amenaza, acaban por sus finalmente destructoras.

El tercer aspecto es el de los valores. Pueden definirse como convicciones generalizadas que sirven de orientación general y determinan nuestro comportamiento. Son profundamente personales y saturadas de sentimientos y de implicaciones. Juegan un papel importante en la dinámica de todo lo que hacemos. Los Hermanos en cuanto tales, poseemos valores enraizados en lo más profundo de nuestro ser. Los vivimos. Los respiramos. Con frecuencia he reflexionado sobre lo que realmente me han enseñado los Hermanos cuando fui alumno de Bishop Loughlin. Hoy, como entonces, nosotros apreciamos, y de qué manera, la sabiduría, el talento, el pensamiento crítico, la educación, a lo largo de nuestra vida, las cualidades de un buen ciudadano, la fe en un Dios amante y misericordioso, el celo. Cuando pienso en mis años de Loughlin, no es el saber propiamente lo que recuerdo, sino al «Hermano muy concreto que enseñaba» por el ejemplo lo que significa ser humano, «gloria de Dios plenamente viviente».

Si sé que alguien se preocupa por mí y que formo parte de un grupo, me siento impulsado, lleno de energía; quiero tomar parte en lo que se hace y llevarlo a buen término; me encuentro a gusto en la actividad. Si siento que se me abandona, que se me aparta, me entra el desaliento estoy desilusionado, apático; y siento ganas de retirarme para evitar la incertidumbre y la humillación.

Reflexionando sobre lo que acabo de escribir, me doy cuenta de que no hago más que repetir con mucha menos elocuencia lo que De La Salle escribió en sus Meditaciones para el Tiempo de Retiro. En ellas encontramos pasajes como éste: «Sed fíeles a esta práctica para que podáis contribuir en la medida en que Dios os lo pide... » «Si queréis que las instrucciones que dais a los que debéis enseñar para atraeros a la práctica del bien les sean provechosas, es necesario que vosotros las practiquéis antes y que os sintáis llenos de celo». «Debéis animar a los que faltan de decisión, soportar a los débiles, ser pacientes con todos». «Vuestro celo para con los niños que instruís sería escaso y el fruto muy poco, si sólo consistiera en palabras; para hacerlo eficaz, haced que vuestro ejemplo sostenga vuestras instrucciones».

Mi modo de contemplar la enseñanza supone un buen profesor; me acuerdo de algunos consejos que el Hermanos Francis Huether daba; y espero que él me perdonará la libertad que me tomo en esto.

1. Confiad en vosotros mismos, en vuestra vocación, en vuestra capacidad natural, en vuestra sabiduría, en los consejos y buen ejemplo de vuestros Hermanos.
2. Inspiraos en motivos sobrenaturales. Haréis muchas cosas si os empujan ideales elevados.

3. Desead ardientemente ser un excelente educador y trabajad para conseguirlo. Buscad la claridad. Intentad provocar el esfuerzo. Interesad a cada alumno en lo que puede hacer. Levantadle enseguida y ampliad su horizonte.

4. Planificad vuestro trabajo, y luego poned en práctica vuestro plan.

5. Sed pacientes. La paciencia es la señal distintiva de los espíritus grandes.

6. Sed perseverantes. Continuad vuestros esfuerzos en vista de los objetivos que habéis escogido para vosotros mismos y para los alumnos.

7. Evaluad constantemente vuestra persona, vuestro trabajo y sus resultados. No os estanquéis. 
8. Colaborad con los que están comprometidos con vosotros en el mismo objetivo.

Releyendo ahora lo que acabo de escribir, me pregunto si la educación, como la vida misma, puede alguna vez llegar a un fin... La educación sigue, si se lo permitimos, ofreciéndonos retos según vamos entrando en contacto con figuras nuevas, lugares y circunstancias distintas. Toda situación ofrece ocasión de crecimiento y de desarrollo. Este reto se presenta cada día en cada alumno o colega que encontramos o con quienes trabajamos. «Considerad pues que vuestra recompensa será tanto mayor en el cielo, cuanto mayor fruto hayáis producido en las almas de los niños que os habrán sido confiados. Con estos sentimientos, San Pablo decía a los Corintios: «Vosotros seréis en el futuro nuestra gloria, en el día de Nuestro Señor Jesucristo».

Si nosotros cumplimos nuestro deber y aceptamos el reto de nuestro ministerio, sin ninguna duda nos haremos acreedores a esta bendición mencionada por De La Salle en la 16a Meditación para el Tiempo del Retiro y que acabo de citar. Y que por consiguiente «brillaremos como estrellas por eternidades sin fin».
Hno John GUASCONI
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Encargado con un Hermano de la animación de la catequesis y de la escuela cristiana en 23 escuelas primarias de Bélgica Sur, puedo asegurar que esta animación se da en un clima lasaliano. Si éste saca su origen en la «práctica de Jesús », no es menos cierto que se debe a la espiritualidad de un discípulo de Jesús, Juan Bautista de La Salle que vivió el Evangelio en una situación muy particular. La de maestro. Y esto marca la forma de vivir mi empleo.

Voy a presentar esta forma de vivir como un pequeño tapiz tejido con algunos hilos maestros previamente inmersos en un baño lasaliano. De una mirada en varios cuadros descubriremos progresivamente esos hilos, alma de mi empleo.

Empecemos por el primer cuadro una catequesis encarnada

Vemos en él un grupo de hermanos y seglares que atienden a los niños de hoy. Lo llamamos C.C.L. Centro de Catequesis Lasaliana. Desde 1976, se reúnen regularmente para profundizar nuestra «gestión existencial» propia del «Programa de Catequesis para la Escuela Primaria» elaborado Acerquémonos al tapiz para descubrir la vida profunda de este grupo.

El prefacio de este Programa contiene un texto importante: « La originalidad de este Programa es clara. Renuncia a un plan sistemático un tiempo tradicional.. Permite a los niños contemplar tranquilamente lo que viven y les hace descubrir al mismo tiempo, poco a poco, por su referencia a Cristo, las riquezas y exigencias de su fe. La educación cristiana enraíza así en la experiencia habitual de los niños. Este camino no siempre es fácil ^Pero no es a caso a la vez pedagógico y verdaderamente evangélico?».

* Y quisimos tomarnos esto en serio. Siete encuentros al año, intercambios de nuestra experiencia de la clase, cuestionamientos profundos al nivel de nuestra fe, la fidelidad del grupo y su sentido de la gratuidad... todo ello constituye un conjunto de vida para acompañar al niño hasta el corazón mismo de su propia historia y ayudarle a andar lentamente hacia el crecimiento total de su persona.

* A lo largo de los años, esto nos llevó a tejer un conjunto de temas catequísticos propios de cada edad y según una distribución de cinco tiempos: experiencia de la vida, ampliación de esta vida, profundización de lo vivido, ^Iluminación de esta vida a la luz de Jesús, llamada al cambio de vida.

Filigrana Lasaliana: ¿De qué hilos lasalianos está tejida esta primera escena?

* Ante todo, del deseo profundo de S J. Bta de La Salle de «procurar a los niños los medios de salvación que estén a su alcance» (MTR 1,3).
* Pero yo veo también a lo largo de los años, esta « tradición viva del Instituto... que procura integrar la Fe en Jesús en la vida diaria de los jóvenes» (Del. 40,2). Siempre me acordaré de cómo el texto siguiente leído en reunión del CCL fue contemplado por el grupo como la expresión misma de su vida diaria:

«La Catequesis del Hermano afinca sus raíces en la vida y se orienta hacia la vida. La Palabra de Dios no cae de arriba, abstracta, sobre individuos anónimos: viene siempre a unirse, a profundizar una experiencia humana» (D. 40,5).

* Yo añadiría todavía esto que me parece esencial en el cuadro de este artículo: La práctica de una misión catequística bien determinada no va ella sola: alguna vez trae problema y crea algunas veces dudas y desalientos. Dos acontecimientos - siempre la vida! - me confirmaron sin embargo en la manera de evangelizar en escuela primaria: 1° el CIL 79/2 con su método propio de formar las personas; y 2° en Pascua del 80, el Simposium de Catequesis en la Casa Generalicia de Roma. También esto es « lasaliano ».

Pasemos al segundo cuadro

La animación de 23 Escuelas

¿Qué hacer para animarles desde dentro, para hacerlas « cristianas »? estando como están insertas en una sociedad en donde reina el consumismo, la indiferencia religiosa el individualismo, la falta del sentido de la gratuidad...

El servicio de animación trabaja en tres sectores a la vez: componen nuestro cuadro de tres escenas. Veámoslas de más cerca.

Escena primera. La jornada catequística anual

Organizada por cada escuela, permite profundizar uno de los numerosos aspectos de la Escuela Cristiana. El enunciado de los Temas de esos últimos años aclarará el cuadro: la animación de la escuela cristiana con fuerte acento en la relación interpersonal - nuestras opciones catequísticas - las celebraciones no-sacramentales - qué es la Fe qué es la Religión? - ¿a qué tentaciones no debemos ceder en una escuela que se quiere cristiana?

Una búsqueda se esconde bajo esos diversos temas: la de la «verdad». Ser verdadero consigo mismo, con los niños, con Dios. Sabiendo que «la verdad nos hará libres».

Filigrana Lasaliana: Muy modestamente intento unirme a San Juan Bautista de La Salle: Desde la fundación del Instituto creó una comunidad de hombres para fórmalos y hacerlos adultos en la fe, para poder así educar a los niños en la misma fe en Jesucristo.

«Estáis encargados de revestirles de Jesucristo y de su espíritu. ^Habéis tenido cuidado, antes de emprender un tan santo ministerio, de revestiros vosotros mismos para luego poder comunicarles esta gracia?» (MF 189,1).
Escena segunda: reuniones de directores de escuela

Desde 1981, nos reservamos para esto varias Jornadas. Y persiguen un doble objetivo: favorecer la unidad de la animación de las Escuelas de Hermanos, y crear, mediante el encuentro interpersonal, un alma común.

Algunos temas estudiados: la opción catequística - cómo hacer de la escuela un lugar de relación fraterna para « la salvación de todos » - elementos favorables y elementos desfavorables para una relación fraterna en el seno del grupo de los maestros - mi relación personal de director con el niño que encuentro en mi escuela... con una mirada especial por el «pobre». Esta sencilla lista permite constatar cómo la relación fraterna es algo que reflexionamos en todos los niveles de la escuela.

Notemos que más de un encuentro ha sido ocasión para profundizar la espiritualidad lasaliana. Y en particular:

- la primera meditación para el tiempo del retiro, lectura que se hizo sin despegar de la situación presente de los niños, de los padres, de los maestros de hoy;

- las grandes actitudes espirituales de De La Salle según el H Jean Pungier.
Filigrana Lasaliana: La relación fraterna es una de las claves «para procurar la salvación de los niños». «Ejercéis un empleo que os pone la obligación de tocar los corazones. Y no podéis hacerlo sino por el Espíritu de Dios,- rogadle para que procuréis la salvación de los demás» (MD 433).

Es evangélico. En seguimiento de un tal Jesús «que recorría ciudades y aldeas» en busca de la oveja descarriada y en espera de una mirada de ternura: «Jesucristo compara a los que tienen cargo de almas, a un buen pastor que tiene gran cuidado de sus ovejas, y una de las cualidades que debe tener, según el Salvador, es que las conozca a todas distintamente...» (MD 33,1).
Hermano Henri ELSEN
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Escena tercera: encuentro de los niños en clase

Al contemplar retrospectivamente mis años de animador en la escuelas, constato que he cargado el acento en dos aspectos esenciales para el crecimiento total del hombre: la relación fraterna y la búsqueda de la verdad.

* Para hacer vivir la relación fraterna en las clases y hacerla practicar por el educador, nada mejor que practicarla uno mismo con ocasión de mi paso por los grupos de los niños. «Lo que rige absolutamente la existencia personal está bien... la relación de amor con el otro: ser, es entrar en relación... (Jean Kamp «Le Dieu de ma nuit Casterman 1977 p. 124). Trabajar esto en la escuela cristiana es querer constituir pequenas células del «reino de fraternidad según Dios».

* Para hacer descubrir por los niños, la verdad en ellos mismos y ayudar a los maestros para esta misión, nada mejor que practicar yo mismo una catequesis encarnada, tal como fue descrita más arriba.

Filigrana Lasaliana: Hay que leer de nuevo a Juan Bautista de La Salle y a los que han comentado sus escritos.

«Dios os ha hecho sus ministros... Os ha destinado para anunciar a esas plantitas las verdades del Evangelio y procurarles los medios de salvación que estén a su alcance» (MTR 1,3). Esta es precisamente la palabra que circula en todos nuestros contactos. Con el H. Jean Pungier podemos decir a propósito de este texto, «es la misma condición de salvación de los jóvenes. Y es la responsabilidad de sus educadores. Esto es lo que dinamiza la existencia misma del educador cristiano, lo hace atento a las verdaderas necesidades de los jóvenes y de su ambiente, le invita a la creación pedagógica en los dos planos siguientes: escolar y catequístico» (Espiritualidad para maestros y educadores p. 38).

^No se trata de un resumir de toda la vida de De La Salle? Buscar la verdad, partiendo de la relación fraterna y desde dentro de ella. Toda vocación de educador que va como ministro de Cristo y en su seguimiento. Esto es entusiasmarte.

Pero, esto quiere tiempo y mucha humildad. Por esto, el Fundador nos invita a «hacernos pequeños ante Dios y ante los «jóvenes nuestros hermanos.

«...debiendo mirarse como los hermanos mayores de los que vienen a recibir nuestras lecciones. Deben ejercer este ministerio de caridad con un corazón caritativo» (Blain C.L. 7, p. 241). Y todavía: «Cuanto más pequeños os hagáis... más tocaréis los corazones de aquellos a quienes instruís» (MF 79,2).

Esta es una de las llaves que abre la puerta de la «salvación».

Terminemos contemplando el tercer cuadro

El compartir lasaliano

Es la última novedad. ¿De qué se trata? Es a la vez un conjunto de encuentros Hermanos-Seglares de Primaria y el título del periódico que les es dirigido.

Partage Lasallien quiere ofrecer la ocasión a los maestros que lo deseen de «encontrar profundamente a San Juan Bta de La Salle para poder seguirle mejor en su pasión por los jóvenes y en su voluntad de hacerles libres («la salvación») en el estilo educativo que él creó (fraterno más que magistral), en la innovación pedagógica que orienta más fácilmente al joven a un oficio. Es el reto que lanza: no hay educación posible sin asociación de educadores Abierto a los 400 maestros, de los que 21 son Hermanos, Partage Lasallien no siente todavía que se arraciman en sus puertas: en los primeros encuentros éramos 15, 19,9.

Si este cuadro tiene también su Filigrana Lasaliana les será a Vdes fácil el descubrirla. Sin olvidar esto: abandonarse a Dios guardando a la par la paz interior y seguir el camino iniciado, sea el que sea el número de los que nos acompañan...

Miremos ahora el conjunto del tapiz

Retrocedamos algunos pasos para echar una mirada de conjunto lenta y profunda sobre este tapiz lasaliano: haremos un último descubrimiento... el de una « corriente que pasa a través de los diversos cuadros contemplados. Esta corriente me es, eso es claro, personal; pero a mi vista por lo menos, ella es la « trama de mi vida de Hermano.

Yo quiero hablar de este deseo de « liberar la persona Y en esto, en algunas ocasiones de mi vida me he encontrado en seguimiento de Cristo.

« Id y decid a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan... » (Luc 7).
Y me he encontrado también en seguimiento de San Juan Bta de La Salle que dice: « Vosotros podéis hacer varios milagros tanto en vosotros mismos como en vuestro empleo... en vuestro empleo, tocando los corazones de los niños libertinos confiados a vuestros cuidados. (MF 180,3).

Tocar los corazones para hacer que el niño sea capaz de hablar, de expresarse, de crear, de escuchar, de compartir, de interiorizar, de crecer... para llegar a ser él mismo, progresivamente, hijo de Dios, a imagen de Jesucristo.

« Estos son los milagros que Dios os da poder de hacer y que pide de vosotros » (MF 180,3). Esta es la corriente que puede hacer vivir y que más de un Hermano descubre en su propia vida: ministro de Dios que haga posible los «mirabilia Dei» hoy y trabajar así en el misterio pascual del hombre.

Una última palabra

Tomar conciencia de la acción lasaliana en mí vida de Hermano hoy no me pide sólo que me « vuelva a las fuentes » y nombrar así a San Juan Bta de La Salle, situado en Reims en el s. XVII. Es también querer encontrar la claridad de vida cerca de los «hermanos», discípulos del Fundador en pleno siglo XX; Hermanos que para mí llevan un nombre y una cara: Vincent Ayel, Joseph Famrée, Maurice Auguste, lean Pungier, Genaro Saez de Ugarte, Michel Sauvage, Joseph Verdeur y el grupo internacional de los Hermanos del CIL 79/2. Cada uno, a su modo, fue para mí una luz indispensable en un tapiz para precisar progresivamente una misión catequística mezclada con la vida de los niòos, para «procurarles la salvación en Jesucristo» ... en el hoy de su crecimiento.

Hno Henri ELSEN
Belgique Sud - mars 1985

Olvidé decirles que el tapiz no está terminado...
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Una semana antes del comienzo de curso se nos pregunta: «¿Por favor, podrían Vdes aceptar a Adriano como pensionista? « Había sido adoptado muy niño. Su mamá adoptiva murió cuando él tenía siete años. Ahora que tiene doce, su padre adoptivo, casado en segundas nupcias, dice al hermano de la difunta: « Alain, ya tengo bastante. Tómalo tú; si no, será pupilo del Estado». Y aunque él no conoce a Adriano por razón de su lejanía (2000 kilómetros), Alain acepta la responsabilidad y así fue como Adriano entró en nuestro Internado. No había ya lugar, pero los Hermanos lograron encontrar una cama suplementaria.

Es un caso aislado, dirán Vdes. Y yo les digo que no tanto. Es la historia verdadera de un muchacho que entró este año en el Colegio le San Beda de Melbourne, en Australia. Un muchacho que el Superior General encontró cuando pasó por acá en febrero ya que asistió a la misa y a una comida con los internos. Hay muchos casos semejantes en los internados de los Hermanos.

Entre los Hermanos, los internados representan una larga tradición que remota a la época de su Fundador De La Salle.

Los Hermanos que quieren consagrar su tiempo, sus esfuerzos y su afecto a los menos favorecidos, a muchachos que están en verdadera necesidad, pueden encontrar el cumplimiento de sus aspiraciones en la labor muy responsable y cristiana de la educación de los internos.
Por el hecho de que esos Hermanos no tienen compromisos familiares como el personal seglar, tienen una disponibilidad única para trabajar entre esos internos y para ofrecerles una total abnegación, que padres y muchachos reconocen. Los padres tienen una confianza especial en la capacidad de los religiosos dedicados a hacer de padres en el internado.

El hermano está llamado a prodigar un amor desinteresado para los muchachos de los que se ocupan durante las veinticuatro horas del día. Para él se trata de una oportunidad única de ejercer en la vida de esos jóvenes una influencia parecida a la de Cristo. Y al ocuparse de sus necesidades físicas, emocionales y espirituales, está en condiciones de tocarles más profundamente que a los externos.

En circunstancia normal, el mejor ambiente para un muchacho, es, ciertamente, el hogar familiar: padre, madre hermanas y hermanos. Es allí en donde sus necesidades emocionales encuentran su mejor irradiación.

Hay muchas circunstancias, sin embargo, que hacen necesario el recurso a un ambiente que reemplace al natural. Entre esos ambientes destaca el internado. Entre otras, citamos:

- la imposibilidad de frecuentar una escuela católica en calidad de externo.

- una situación en la casa que no satisface en algún concepto... o en varios.

- ciertos aspectos al carácter del muchacho que hacen desear que pase un tiempo alejado de su casa.

Es esencial, evidentemente, que en el internado haya una disciplina y orden convenientes. Existe siempre el peligro que se convierta en un ambiente rudo desde el punto de vista emocional, debido al estrecho contacto de muchachos que viven juntos; de un trato frío por parte de los profesores, o de la negligencia por parte de la familia que colocó su hijo en el internado.

Además, un internado mal llevado podría convertirse en un ambiente grosero desde el punto de vista social, que se caracterizaría por un lenguaje grosero, por el desorden, por la falta de limpieza, por una mentalidad egoísta generalizada. Sobre todo, hay que evitar en absoluto, que el internado se transforme en un ambiente moral falseado, en donde se desarrollarían actitudes erróneas sobre asuntos, tales como el robo, la sexualidad, la verdad, la confianza. Todo los que han trabajado en internados saben cuán necesario es mantener muy altas las exigencias referentes a los ideales propuestos por el Evangelio. Las críticas se concentran con demasiada frecuencia, sobre una dificultad o una insuficiencia y ello da pie a generalizaciones demasiado inexactas. No puede dudarse de la posibilidad de tener un buen internado en el que reinen actitudes y valores cristianos.

Se puede formular así una lista de algunos valores de una educación en internado para muchachos:

1. Los internados desarrollan en los alumnos una Independencia viril. El interno debe aprender a ser autónomo hasta cierto punto. No sólo en lo que concierne a los aspectos materiales (dinero, vestuario, viajes...) sino también en su desarrollo emocional. Papá y mamá no están cerca de ellos para abrigarles, protegerles y ayudarles. Por esto, los internados pueden ser algo rudos, pero esto favorece a un cierto endurecimiento y a afirmar el carácter de cada uno.

2. Los internados se revelan como un gran medio de Formación en la vida social: los internos aprenden a vivir en buena armonía con otros muchachos. Los aspectos ásperos del carácter se afinan. Los caracteres descuidados son llamados al orden por los demás alumnos. Los muchachos venidos de medios nacionales o socio-económicos distintos aprenden a comprenderse y respetarse mutuamente.

3. En un internado, un muchacho debe aprender a aceptar las exigencias de un sistema vigoroso de Disciplina. La vida es un poco cuartelera hasta cierto punto, según un esquema determinado de enseñanza, de estudio, de recreos, de comidas, etc. Reglas precisas controlan el comportamiento. En una época en la que la falta de obligaciones se mira como una virtud, es importante adquirir una actitud disciplinada ante la vida.

4. El internado católico les ofrece un ambiente religioso controlado. Los valores católicos tradicionales, tales como la participación en la celebración de la Eucaristía y la recepción del Sacramento de la Reconciliación, se aseguran. Se da un clima tranquilizador de solidaridad en el plano religioso.

5. En la mayor parte de los casos, la situación del interno ofrece mejores condiciones de estudio. En efecto, hay tiempos de estudio previstos y se ejerce un control. Se ponen a disposición sistemas complementarios: manuales de estudio, asistencia personalizada: los internos estudian más que la mayor parte de sus compañeros externos.

6. Un interno dispone de la posibilidad de muchas actividades fuera de programa. Todas las instalaciones de la escuela están a la disposición de los internos residentes. Mientras que los externos vuelven a su casa, los internos se entregan habitualmente a actividades deportivas, la fotografía, a ocupaciones artísticas o a otros temas que les interesan.

7. Finalmente, lo que puede parecer irónico, el internado enseña a un muchacho a apreciar su propio Hogar. Ve con mayor claridad lo que significa la cálida atmósfera del ambiente familiar y su modo de vivir no-institucionalizado y menos estructurado. Reconoce en su justo valor el amor de la familia y la libertad de que se goza en su casa.

En cuanto a los muchachos que nunca han conocido un ambiente familiar estable y seguro, el internado les ofrece un lugar en que se sienten en su casa, en que alguien se ocupa de ellos, de sus actitudes de su desarrollo, de su crecimiento, de su bienestar. El internado puede calmar la inseguridad emotiva. Un cuidado pastoral consciente puede provocar en los internos mejoras innegables.

El internado sigue siendo para muchos Hermanos el lugar de predilección para su celo apostólico. Personalmente, he tenido el privilegio de ser Director de internado durante los últimos once años. Ha habido cambios. El cuadro es menos austero. Cada muchacho dispone de mayor espacio personal y privado. Los precios han aumentado. Las solicitudes han aumentado a la par: los padres católicos aprecian grandemente el internado lasaliano. Para nosotros, es una obra a la que debemos cuidar especialmente.

Hno William Firman
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